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^os proponemos ^ por medio de pequeños tratados es-^ 
pedales j demostrar algunos de los muchos defectos 
que tienen los códigos civiles con grave detrimento del 
bien público y y principiamos por el mayor de todos ya 
consideremos su origen, ya nos atengamos á suscon^- 
secuencias. Asuntodificil y de grande importancia por- 
que tenemos que chocar con costumbres establecidasála 
sombra de leyes defectuosas , cuyas consecuencias no 
fueron calculadas por los legisladores; con los hábi- 
tos de un pensamiento formado desde la infancia ; y 
con las opiniones de gravísimos autores ^ cuyo claro 
ingenio cedió á las preocupaciones de la época en que 
vivieron. Pero estos obstáculos ¿deben arredramos 
cuando tenemos contra cada objeción razones suficien-^ 
tes para destruirla , y cuando par otro lado hablan mi 
nuestro favor una gran mejora social y los principios 
injusticia? i/^ 
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El motivo de haber llamado nuestra atención el 
arrendamiento y el préstamo á interés con sus deriva- 
ciones, nació de una noticia que leimos en los periódi- 
cos y se reducia á decir: fique una anciana demás de 
y)setenta añ0s kabia sidoechada de su cuarto^ en el cual 
y>habia vivido mas de cuarenta, porque no habia podido 
y>pagar algunos alquileres devengadosy> La primera idea 
que nos ocurrió fué, que esta muger , cuando fué arro- 
jada de su vivienda , habia pagado lo menos dos veces 
el valor de la habitación en que vivia , y que apesar 
de esto las leyes vigentes no la amparaban. La injus- 
ticia pues ^ no estaba en el dueño de la casa, estaba en la 
ley: y creímos de buena fe que, si demostrábamos los 
defectos de las leyes sobre este punto , acaso se reme- 
diarian males parecidos que ocurren todos los dias^ 
dando otras que evitasen estas consecuencias. 

Pusimos míanos á la obra; y después de examinará 
fondo el valor legal y utilidad de la clase de contra- 
tos de que nos ocupamos, vimos que eran contra la jus- 
ticia y la principal causa de la olgazaneria , de los 
vicios y del pauperismo. Hicimos mas: tratamos de ver 
si eran necesarios al orden social, y encontramos que 
no salo no le afectaban en nada, sino que su abolición 
le mejoraba en mucha parte. En fin, examinada la 
cu^estionbajo el aspecto moral y religioso, notamos que 
los contratos de arrendamiento y préstamo á interés, 
que son una misma cosa que la usura, eran un resto de 
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(as doctrinas legales^ anteriores al cristianismo y que 
estaban espresamente prohibidos en el Evangelio. 

Con estos antecedentes recogidos, con la seguridad 
de que hariamos un bien á la humanidad si conseguia- 
mos influir para que desapareciese este borrón en h 
legislación civil , pusimos mano a la obra, esperando 
que los lectores nos dispensasen los defectos de estilo 
en cambio de la claridad con que tratamos de espresar 
las ideaSj á fin de que seamos comprendidos hasta del 
mas rústico campesino. 

La ocasión de hacer este trabajo no podia ser mas 
oportuna. El código civil se prepara á la reforma por 
orden del gobierno, y no vendrá mal á los encargados 
de esta difícil tarea escuchar toda clase de opiniones 
para cimentarle en buenos principios. 
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[ANDO tendemos la vista sobre el cuadro que pre- 
senta la Sociedad española , examinando somera- 
mente el estado actual de su gobierno, el de los par- 
tidos que la dividen y el de la opinión pública, en- 
contramos un estado de inseguridad, de transición y 
de alarma , en el cual nadie esta contento y todos de- 
sean algo sin saber precisamente que cosa es. Unos 
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quieren la ejecución de la constitución , otros quieren 
la reforma: esta reforma parte la (lesean eo un senti- 
do y parte en otro ; muchos dicen , que para lo que 
sirve la constitución mas valiera no tener ninguna; y 
por regla general , cuantos viven de su trabajo ó de 
su industria sin gravar la de su prójimo , sob 
opuestos al gobierno de una manera negativa. Esto 
es: sin presentar un remedio á los males que nos aque- 
jan : si se indica alguno es de aquellos que tienen el 
gravísimo inconveniente de alarmar mucho y no dar 
resultado alguno. 

Todos dicen que estamos mal; todos convienen en 
que la inmoralidad cunde de una manera espantosa; 
y efectivamente hay verdad en estas aserciones. ¿Pero 
se ha estudiado la causa de este mal? ¿Esta su reme- 
dio en que se hagan en el gobierno cambios de per- 
sonas ó de tal ó cual artícub de la ley fundamental? 
No y mil veces no. Mientras en el fondo de nuestra 
legislación civil existan medios que sostengan y ali- 
mente esta guerra sorda , que nos hacemos unos á 
otros, procurándonos goces á espensas del prójiaio, 
el mal estar seguirá, y el disgusto de hoy será el de 
mañana y el délos dias sucesivos , aunque se cambien 
los nombres de los gobernantes y se reforme la ley 
fundamental. Podrá suceder con estos cambios lo que 
en una bella imagen espresó uno de nuestros mas bri- 
llantes oradores. El enfermo que se halla mal en tina 
postura la cambia, pero no por eso se cura de su mal: 
y los pueblos cuando se sienten mal se revuelven 
para descansar, sin que estas revueltas mejoren las 
mas de las veces su estado. 

Preciso será pues que el hombre pensador , que 
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se halle animado de buenos deseos , elija diferente 
camino. Sí la individualidad de un hombre vale poco, 
la publicación de ideas que pueden tener consecuen- 
cias beneficiosas á la Sociedad valen mucho; y en 
este concepto vamos á desenvolver las que hemos 
formado sobre los contratos conocidos con el nombre 
de arrendamiento, préstamos á interés, censo y sus 
derivados con el objeto de convertirlos en ventas al 
contado ó á plazo: porque, esto conseguido, cesarán 
los males que nos aquejan en su mayor parte. 

Pero qué tienen que ver estos contratos , se nos 
dirá, con el mal estar que nos afecta? Su existencia 
ó su desaparición en la legislación civil mejorará la 
condición del gobierno? Su existencia ó su desapari- 
ción en el código civil destruirá la anarquía de opinio- 
nes que nos mata? Su existencia ó desaparición en el 
código civil acabará con la inmoralidad y los vicios 
que destruyen el orden social? Su existencia ó desapari- 
ción en el código civil contribuirá á que la justicia no 
sea un nombre vano? Si: porque, obolidos que sean 
los contratos de arrendamiento, cesará en mucha 
parte la mas grave injusticia que por malicia ó igno- 
rancia fomenta la actual legislación , y es la esplota- 
cion del hombre por el hombre. 

Nosotros bien conocemos que quedarán algunos 
atrincheramientos á la injusticia que pretendemos 
combatir, y que como un cáncer corroe todos los miem- 
bros de las naciones civilizadas ; pero destruida su 
base principal, disperso el cuerpo del ejército enemi- 
go, le seguiremos buscando en sus atrincheramientos. 
La gravedad de la cuestión exige el que sea tra- 
tada con detenimiento y con método; y asi principia- 
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remos por dar á conocer: i .• El origen de estos contra** 
tos: 2.^ Las consecuencias que tiene cada uno en la 
Sociedad, aduciendo en apoyo de ellas hechos y de- 
mostraciones: 3.'' Que todos ellos son lo mismo que 
la usura: i.^'Los argumentos en contra de nuestra 
doctrina: 5.** Las ventajas que reportará su aboli- 
ción: 6.** Los medios legales de conseguir la refor- 
ma en esta parte de la legislación civil: 7.** Que el 
único modo de asegurar los derechos de propiedad es 
la abolición de los contratos de arrendamiento, inqui- 
linato^ censo, préstamo á interés y sus congéneros: Y 
por último que con la abolición de estos contratos se 
evitarán los motines y se progresará pacíficamente. 
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CAPITULO I. 



ORIGEN DE ESTOS GOIITBATOS. 



Oeguraueinte cuando Dios colocó al hombre en la 
tierra con lascualidades que le distinguen, fue su ob- 
jeto, si hemos de creer á lo que aconseja el buen sen^ 
tido y nos enseña la revelación , el que multiplicase 
su ei^ecie, mejorase su condición y viviese con sus 
prójimos como un hermano. Pocos antecedentes nos 
quedan de lo que sucedió en los primeros siglos antes 
de la venida de Jesucristo; pero como resumen de todos 
ellos encontramos una civilización, á que daremos el 
nombre de gentílica, en la cual no se concebía ningu^ 
na clase de sociedad ó nación sin que existiese la es- 
clavitud« Poco sos importa si la causa de esta escla- 
vitud era la indulgencia con los prisioneros de guer- 
ra, ó motivos parecidos á los que produgeron la trata 
de negros; lo cierto es que existia y que todos los le- 
gisladores como Solón, Licurgo, Rómulo, etc. etc. y 
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todos los filósofos anteriores á Jesucristo, y muchos 
jurisconsultos después, al ocuparse del orden de los 
estados, daban por supuesta la existencia de dos cla- 
ses de hombres, unos libres y otros esclavos. Guando 
Jesucristo predicó en Galilea y dijo que éramos her- 
manos, y que el esclavo era tanto como su Señor: cuan- 
do dijo que la usura era un robo, con otras muchas 
proposiciones que condenaban la falta de fraternidad 
que debía existir entre los hombres, se levantó contra 
él una cruzada , achacándole delitos contra el orden 
establecido , y osaron cometer en su persona el mas 
inicuo asesinato jurídico. Pero era verdad lo que de- 
cía : los hombres de ánimo recto le comprendieron y 
sostuvieron su doctrina á costa de su sangre , consi- 
guiendo que la esclavitud haya sido condenada por 
el derecho civil de las naciones cristianas. Pero esto 
no se hizo en undia: pasaron muchos siglos antes de 
que sucediera, porque el vicio social, penetrando ea 
el clero y haciéndole cómplice de los legos, tuvo como 
ellos esclavos y esclavas , apesar de las protestas 
continuas délos eminentes varones» que consiguieron 
contener el mal. 

Las faces porque ha pasado la abolición de la es- 
clavitud son varias. Convirtiéronse los esclavos en 
siervos de los dueños de feudos, con diversas modifica- 
ciones, sÍBgun la jurisprudencia de cada pais, basta 
que á fuerza de nuevos esclarecimientos y grandes 
guerras ha llegado á obtenerse en los códigos queá to- 
dos se nos considere iguales ante la ley. Pero en todas 
estas condiciones , en todas las alteraciones ^ue ha 
sufi ido la condición social del hombre , ya se le exa- 
mine en los estados constitucionales ya en los diospó- 
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ticos , ha qaedado la innata tendencia del mal , la 
esplotacion del hombre por el hombre , porque ha 
quedado en pie la usara ; y de tal manera prevalece 
todavía, que en estos tiempos, que se dicen de liber- 
tad , se ha desterrado su condenación como delito en 
el código penal nuevamente publicado. 

No negaremos que, alebrar de este modo los que 
fueron encargados de este trabajo, procedieron de un 
modo consecuente: porque si la usura esel interés que 
se toma en mas ó menos cantidad sobre el capital 
prestado*, quedando viva la obligación de restituir el 
mismo capital , era ocioso hablar de la usura, como 
delito condenado por nuestras antiguas leyes, cuando 
existian los contratos de arrendamiento con sus con- 
géneros y el préstamo á interés, en los cuales sucede 
]o mismo. 

La legislación, partiendo del principio deque todo 
aquello á que el hombre se obliga debe ser cumplido, 
no ha incluido en las escepciones de la regla gene- 
ral los contratos de arrendamiento y sus congéneros, 
á pesar de que están en el mismo caso que la usura, y 
de todos aquellos en que hay lesionenormísima; y con- 
sagró en su establecimiento un medio de perpetuar 
la esclavitud. Contra este estado contrario á la natu- 
raleza humana se han obtenido reformas. La conquis- 
ta moral en contra de la esclavitud puede decirse ter- 
minada; pero en la parte material vive y se perpetúa 
por medio de estos contratos. Véanse sino los resulta- 
dos. Por la esclavitud el hombre producia para su 
Señor, y por estos contratos el arrendatario produce 
para el dueño de la cosa entregada en arriendo. Mu- 
dados los nombres el resultado es completamente 
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igual. Ahora bien: sí la esclavitud est4 abolida ¿por qtué 
la legislación civil sanciona las consecuencias de su 
origen? ¿Qué nos importa llamamos hombres libres, 
si estamos presos en la cárcel? ¿Las leyes civiles pue- 
den variar las de la naturaleza? Seguramente que no: 
y no obstante , por medio de estos contratos se obtie*- 
nen consecuencias antinaturales, haciendo que el hom- 
bre tenga productos de cosas improductivas. Por estos 
contratos el dinero produce dinero , y todos sabemos 
que esto no es verdad: asi como no es verdad que la 
tierra produce sin cultivo y sin trabajo, como mas 
adelante veremos. 
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CAPITULO II. 



EL ÁREENDABHEKTO^ EL INQUILINATO^ EL CENSO, EL PRÉS- 
TAMO Á INTERÉS T TODO CONTRATO EN QUE SE DÁ UNA 
CANTIDAD INFINITA POR UN VALOR DETERMINADO TIENEN 
FUNESTAS CONSECUENCIAS. 



A 



PBSAR de la variedad coo que presentan estos oc»^ 
tratos la ley del título 4 4 partida 1 /, lascompreiMttdas 
en el tít. S."" de la partida &/; las leyes 12, tít. 44, 
Jib. 40, y las 44, 47, 48 y 24 del tít. 43, y las del 
tít. 4 & de la Novísima Reoopilacion, el Decreto de las 
Cortes de 8 de Junio de 4 84 3, la ley de 6 de Junio 
de 4837, la de 9 de Abril de 4842 y demás disposi- 
ciones vigentes sobre la materia, y por mas que al 
pronto aparezcan estos contratos como completamente 
libres, porque hemos acostumbrado nuestro juicio 
á verlos desde que hemos nacido , son todos en el 
Ibodo ccmtrarios á derecho y á justicia, porque en 
ellos la ley consiente que se contrate un valor detar*-' 
minado contra una cantidad infinita como vamos á 
demostrar. 
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Guando se celebra un contrato de esta cT^se, una 
de las partes trae á él una cosa mueble ó inmueble, 
que tiene un valor de iO, 20 ó 400, y el otro tiene 
^ue darle en cambióla misma cosa, mas 1,2 ó 40 
cada mes, cada año, por siempre ó por los siglos de 
los siglos; porque cuanfio t»uer&el primer contratan- 
te le sustituye otro y otro, y en todos uno es tribu- 
tario de la parte privilegiada por la ley. El derecho y la 
justicia que sirven para reglamentar las acciones de 
Jos bpmbres, nunca pueden consentir el otorgamiento 
do. privilegios ea virtud de los cuales el uno pierde de 
seguro y .el otro no se espone mas que á las contía? 
gencias de destrucción, que son anejas á cuanto exis- 
te sobre la tierra. Al conceder el derecho la facultad 
de que los hombres posean una cosa que han ad- 
quirido mientras viven en el mundo, no puede con- 
cederles la facultad de imponer con ella á los demás 
hsHDb^eft'un tributo, porque no puede ser conforme 
á deracho y justicia ^oe un hombre sea tributario de 
otrb,.á'no ser que el derecho nasca del principio de 
ésblavitttd y de conquista,* y la justicia sea según et 
placer del mas fuerte. No por ser bueno el matrimo- 
nio: ise puede contraer muchas veces, viviéndolos 
pnineros cónyuges. No porque tengamos el derecho 
de usar un arma hemos de acometernos con ella. 

Hemos examinado bien la esencia de los contra- 
tosd^ que nos vamos ocupando y todos en último tér- 
íniao? encierran un privilegio odioso, que no puede 
oonsen^rsQ desde ^1 di^ en que llegue á ser bien 
eoDOcido. 

i ^ Sien lugar déioouparse los hombres encuestio- 
nes de mezquina ambición, en agitar las masas papa 
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producir trastornos, se hubiesen ocupado en descu- 
brir este y otros defectos que hay en nuestra legisla^ 
cion civil, mas hubiera adelantado la humanidad y* 
no viviríamos en un estado de guerra, en el cual to-* 
dos tienen precisión de imaginar medios de propor- 
cionarse un estado de holgazanería á espensas de su 
prógimo, quedaodo la major parte muertos en el 
combate. ^ 

Sea el arriendo hecho sobre tierras, sea inquili- 
nato sobre casas, sea renta sobre los fondos públicos 
de una nación , sea interés por el dinero que se 
presta á un particular, ó como quiera que se llame 
el contrato, el arrendatario, el inquilino, la nación y 
el particular que recibe la cosa es un tributario, que 
ya en primero, ya en segundo, tercero, cuarto ó cen- 
tesimo lugar está destinado á una bancarrota precisa 
é indispensable , porque está destinado á pagar mi- 
les do miles de veces el valor de las cosas que se le da. 
No negamos el derecho al que posee una cosa de que la 
venda al contado ó á plazo en el precio en que la es- 
time, por que no hemos llegado al caso de que se fi- 
jen los valores; pero tenga un número fijo este valor 
y sea este el que se pague. Si una nación pide dine- 
ro, déselo caro , pero aunque fuera al cincuenta por 
ciento de pérdida, siempre resultaría que pagando 
un tres por ciento cada año, en treinta y tres años ó 
treinta y cuatro años saldaría su deuda y no sucedería 
I lo que ahora , que tiene que pagar el mismo tres 
I por espacio de siglos, quedando la deuda en píe, y 
dando el resultado de concluir con una bancarrota. 

Hubo un tiempo en que las naciones eran tribn^ 
¡ tanas de un con<]uistador (jue les imponía contribu-»' 
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ciones, y hoy lo son, por efecto de los contratos de 
préstamo á interés, de quien les presta , sin quedar- 
les mas recurso para libertarse de este tributo^ que 
hacer bancarrota y sostener sus consecuencias con 
una guerra. Lo contrario sucedería si en el derecho- 
civil se aboliesen estos contratos : todas las naciones 
podían pagar su deuda como honradas, porque, desii* 
nando un tanto por ciento anual á su pago, aunque 
solo fuese el uno , resoltaría que en cien años nada 
deberían. 

Los hombres nacimos para trabajjar según unes- 
tras facultades; pqro por medio de estos contratos, se 
establece el principio contrario á nuestra naturaleza 
de que baya hombres que recejen los frutos de la 
tierra sin labrarla, que consumen y no producen, que 
insultan el trabajo y la industria con su desprecio y 
no tienen otra ocupación que fomentar los vicios 
con su holgazanería , introduciendo el desorden y el 
pauperismo. Por medio de estos contratos se establece 
un imposible material y moral, porque por ellos el 
hombre obtiene algo sin hacer nada, lo cual no se 
concibe mas que haciendo que otros trabajen para él 
ó considerándole con iguales facultades á las que 
competen al Criador. 

Solo á una entidad de superior naturaleza, ooaio 
fue Jesucristo, pudo ocurrir el salvar á la humanidad 
con ensenarla , que la usura revestida bajo la forma 
que se qutera , era un atentado contra el prójimo. 
Vivan los hombres separados de este y los demás 
principios sociales que el evangelio consagra y no 
cesarán este mal estar general , ni las calamidades 
que afligen á la humanidad hace mucha siglos^i Sigan 
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fós contratos de arrendamiento sus congéneros y el 
préstamo á interés ó usura; y por mas que los políticos 
inventen sistemas , por mas que la caridad se escite, 
las bancarrotas particulares, que tienen que sobreve- 
nir para sostener el tributo sepultarán las generacio- 
nes en el <5cio, en los vicios y en la miseria. 

Para que se conciba lo antisociales que son estos 
contratos, bastará probar que, por medio de ellos, el 
dueño de una cantidad, proponiéndose el pensamiento 
de absorver las riquezas de la tierra , lo conseguiría 
si sus sucesores por algunas generaciones le continua- 
ban. Por eso, desde el siglo once se dieron disposicio- 
nes para impedir que las manos muertas adquiriesen. 
Los monasterios y otras corporaciones del mismo gé- 
nero, que se hallaban en el caso de continuar una 
idea de esta clase, consumiendo el cuarenta á el vein- 
te por ciento de sus reatas, y empleando el resto en 
la compra de nuevas tierras ó en préstamos á interés 
tJompuesto, podian en uno á dos siglos hacerse dueños 
-de cuanto existe. Creen los economistas y políticos 
que se ha atajado el mal con impedir la amortización; 
pero, |Cómo se equivocan I En los primeros momentos 
se siente un pequeño l>eneficio por la nueva distribu- 
ción de bienes que resulta ; pero como el mal sigue 
en pie, como continúan los contratos de arrendamiea- 
!to con sus congéneros y el préstamo á interés, en fin, 
como la usura está sancionada por las leyes civiles 
de nuestros códigos, el mal se reproduce, porque no 
se desarraiga: lo único que se hace es, generalizar 
.el derecho de producirlo. 

Subsistiendo por las leyes vigentes, que autori- 
; zan estos contratos, un medio de realiza^ sin traba- • 
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jo un interés compuesto á costa de la sociedad , es 
imposible que esta deje de tener que defenderse con- 
tra sus invasiones de uno ú otro modo. En unas 
ocasiones es la desamortización , en otras es la limi- 
tacíon que la equidad de los tribunales fija arbitraria- 
mente, y en otras, como en las cajas de ahorros, con- 
cediendo interés á cada individuo hasta diez mil rea- 
les nada mas. En fin, para ver lo que es el préstamo i 
interés cuando no se limita á satisfacer el trabajo del 
que presta, un monte de piedad, como el que por mal 
nombre tenemos en Madrid, en los primeros cíei 
años, ha formado un capital de mas de diez millones, 
satisfaciendo sus gastos , habiendo principiado con el 
producto de algunas limosnas y no habiendo exigido 
el seis por ciento hasta hace muy pocos años. Si ei 
otros cien continúa en progresión igual, toda la mone- 
da de la península se enterraria en sus arcas. El fun- 
dador del establecimiento era demasiado cristiano J 
piadoso para fijar interés á los préstamos , es decii 
para sancionar la usura: asi es que, con arreglo á sui 
constituciones, las personas socorridas no tenian oblt 
gacion de dar nada. Sí algo daban era por voluntad] 
á fin de que existiese el depósito de un fondo común 
Las disposiciones del gobierno, que después han reor 
ganizado el Monte, son las que han introducido li 
usura que hoy caracteriza este establecimiento, coi 
la doble injusticia que resulta de que el banco puedi 
prestar sin limitación á interés compuesto y se limtt 
á diez mil reales el máximum de interés y capital d 
las libretas de cada imponente en la caja de ahorros 
Si se ha permitido al Monte cobrar intereses de int» 
reses indifinidamente ¿por qué no se ba permitido! 
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minino á los imponentes en la caja? La razón es obvia. 
Una familia^ que dqase una librteta de diez mil reales 
ganando el interés compuesto por espack) de algunas 
generaciones, absorveria á su vez el numerario circn-^ 
lante. Pues bien, estos hechos prádiieos que resaltan 
porque los vemos mas en relieve, tratando de la Tenta 
de la deuda de una nación y la de un establecimiento 
como el Monte, son los mismos que se ejercen por los 
particulares unos contra otros , sosteniendo nn estado 
de guerra doinéstica , incesante y continua, y dando 
el resultado , de que en cada siglo se sepulten - una ó 
dos generaciones en el pauperismo y en la tumba. 

Por medio del censo, de tan suave aparieiKJia, 
se obtienen los mismos resultados que por el prés^ 
tamo á interés, como demostraremos, poniendo 
de manifiesto sus efectos en cualquiera de las circuns- 
tancias en que se colocan perlas leyes vigentes cada 
una de las partes contratantes. Se presenta en el censo 
la priviligiada, posesora de un terreno y dice á la otra 
que siempre es un necesitado : toma esta tierra: te la 
doy para que la cultives: nada te pido: pero en cada 
año me has de dar tanto dinero , que es el tres por 
ciento del capital en que la estimo. Desde el dia si- 
guiente la parte privilegiada sé hecha á dormir y la 
otra principia á trabajar, la una es una sima sin fon- 
do que es preciso llenar y la otra son las fuerzps dé- 
biles del hombre removiendo la tierra ó manejando 
la herramienta del menestral, ó dedicándose á espe- 
culaciones dentf6casó sirviendo un destino cualquier 
ra del estado, según sea la calidad de la cosa valora- 
da que se ^entrega, y según sea la profesión, arle 
ú oficio del que la recibe. 
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Estas oUigaeíoaes mutuas pasan de padres á btjos# 
ó, cambiadas las personas queda porta ley ana que 
recibe siempre y otra que siempre ha de dar. En ÍO0 
primeros anos, cuando el que ha de pagar satisface 
el valor de la cosa entregada á censo, y con sus fuer-* 
zas produce mas de lo que coosume, paga su canoo 
sin violencia: pero se hace mas viejo y su trabajo 
basta apenas á sus necesidades. En treinta y tres 
anos ha satisfecho el valor de la cosa que le entrega- 
ron; pero hay que pagar de nuevo, porque, por efecta 
del privilegio concedido á su contratante , lo dado no 
es nada. Después de haber entregado el valor de la 
cosa está como el primer dia: con obligación de salís* 
facer el tributo ó dar el valor de una vez. Sino puede 
hacer lo uno ni lo otro, la cosa vuelve á la parte pri- 
vilegiada, mejorada con el sudor del rostro del tribu- 
tario, que tiene que irse á mendigar, mientras el 
dueño de la cosa busca otro con quien hacer lo mis- 
mo por los siglos de los siglos según el derecho espa- 
ñol. Es esto cierto? ¿Las leyes vigentes sobre censos 
eon mas ó menos variación no van á este resultado! 
Que se nos pruebe que estas no son consecuencias 
naturales de este contrato y convendremos en que 
nuestras aseveraciones son arbitrarias. Podrá aconte- 
cer que no suceda la ruina necesaria de la una 
de las partes en la primera generación; pero sucederá 
en la segunda ó en la tercera , porque en el contrato 
de censo todo es déficit para el que toma la cosa ínte- 
rin no la compre , y todo es ganancia segura para 
quien la dá. No queremos enumerar laa contingencias 
de enfermedad, de tiempos desgraciados , ni ninguno 
de los mil accidentes que pueden ocurrir, y que siem- 
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pre 90Q áoo6tade la parte vejada y maltratada en el 
contrato. La priviiegiada, la que da la cosa no tiene 
que ver con estas desgracias. Sí en tres años no se le 
paga el tributo, por la ley 28 de la partida 5.* boy 
vigente, se apoctera de la cosa y vaá buscar c^ro 
tributario. 

Pero se dirá: el que la recibe ¿no es dueño de 
no tomarla? Eslo es verdad: pero también es verdad 
que es dueño de no comer y morirse de hambre, y 
el genio del hombre , incansable y lleno de esperanzar 
hasta el borde de la tumba, cuando se le presenta una 
ocasión, en que por el pronto remedia su necesidad, 
no se detiene ante los peligros que vendrán después. 
No prohibe el derecho los contratos que se hacen por 
miedo? no prohibe también aquellos en que hay le- 
sión enorme ó enormísima? Pues en los contratos 
de censo y préstamo á interés » hay para una 
de las partes miedo de morirse de hambre d de que 
le falte su subsistencia ó la de una familia, y lesión 
enormísima, porque la cantidad que hay que pagar 
es infinita y escede en mas del cuadruplo pasados 
algunos años. ¿Por qué los legisladores no han tratado 
de evitar este peligroso contrato conforme han irnpe-^ 
dido la validez de las donaciones entre los esposos y 
todos aquellos en que pueden resultar graves daños 
á una de las partes contratantes? Porque los padres, 
de nuestra legislación no han sido hombres revesti-> 
dos del carácter de legisladores, ni bastante ilustrados 
para conocer este error, sino que han sido conquista- 
dores como sucede á la mayor parte de las naciones 
de Europa; y el conquistador no tiene por regla la 
justicia, sino la fuerza. Lo que menos le importa alccm* 
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quístador es el que perezca una gen^^dcm, si los 
tributos que impone se pagan puntualmeaíite. Pero 
estos tiempos ya pasaron^ las ciaíicias morales coaoo 
las físicas adelantan: ya no se tiene por verdad mo- 
ralmQnte masque le que se demuestra con sólidas ra- 
zones, y al examinar las leyes con sana lógica, apa- 
recen estos absurdos leales, que tienen sumidas 
las sociedades en un horrible caos» 

En lo dicho hemos visto lo que sucede con el que 
toma bienes á censo, veamos ahora lo que sucede al 
arrendador. Como por efecto de tantos años de exis- 
tencia de este mal hay tantos pobres, suelen los labra- 
dores tener por gran merced el que les den en arrien- 
do tierras de labor. El que las dá, gozando de 
un privilegio igual ó mayor que el del censualista, 
desde el dia que entrega un terreno nada tiene que 
hacer, ni que pensar, mas que en recoger á la época 
en que vencen los plazos. Para mayor comodidad, in- 
troducen los dueños de tierras lacláusuia de que, ade- 
mas de la renta, el arrendatario debe pagar las ooo- 
tribuciones y aun exigen fían^a; en fin tienen facul- 
tad de introducir cuantas cláusulas puedan influir para 
asegurar el cobro de la renta, si se lo permiten las cir- 
cunstancias; porque hasta algunas regalias que em- 
tian por costumbre en el siglo pasado y principios de 
este á favor de los arrendatarios, han desaparecido 
por el decreto de las Cortes de 8 de Junio de 1813 
hoy vigente. Con arreglo á las disposiciones de esta ley, 
el que da tierras en arriendo puede exigir todo'cuanto 
la necesidad del arrendatario pueda otorgarle; y gene- 
ralmente se dan tan buena maña, que ni las sequías, 
fii las lluvias escesivas> ni los pedriscos, ni los terre- 
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motos les hacen perder un ápice en su derecho de co^ 
brar. Cuando por accidentes de esta clase llega á 
hacerse imposible el cobro, hace la gracia de no cobrar 
la renta ó aplazar su pago. Esto es lo único qoe en su 
concepto de señor privilegiado otorga por especial 
rasgo de beneficencia á su tributario. No son de esta 
Sola nüanera todos los contratos de arriendo. Hay 
otros en que existe un pocomas de equidad, cuales son 
aquellos en que el arrendatario da solo al dueño de la 
finca una parte de los productos y nada sino los bay. 
E^ios arriendos han tenido su origen en las condi- 
ciones inconstantes del clima de algunos territorios, 
en los cuales se pasan cinco ó seis años sin que haya. * 
cesecha. Tal sucede en las provincias del mediodía 
respecto á las tierras secanas; pero siempre subsiste un 
grave mal en contra del arrendatario. £ste que haya 
ó no haya cosecha tiene siempre que sembrar y su- 
frir los perjuicios, y el dueño de la finca^ sin estar á 
los gastos, estasoloá los productos. En los otros con- 
tratos el arrendatario pa^a siempre aunque siembre 
y no recoja, y en estesolopaga cuando recojo: pero 
en uno y en otro hay una sociedad leonina en la que 
uno siempre receje sin perder ni trabajar, y otro po- 
ne gastos recoja ó no recoja. Nonos detendremos por- 
que no cumple a nuestro objeto, en otros privilegios que 
tiene el dueño de la cosa, como es el que en caso de 
ser el contrato verbal, hay que atenerse para el cum* 
plimiento de las obligaciones á lo que conste en sus 
apuntamientos etc. 

Instalado el arrendatario en la colonia, trabaja 
años y años infinitos, y en cada uno de ellos vierte en 
la mina sin fin del que le ha dado la tierra una canti-^ 
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dad que jamás tendrá retribución. En los primeros 
años como en el censo y el préstamo á interés 
teres la carga se lleva bien, porque es lo que se paga 
en justa indemnización de la cosa que se le ha entre- 
gado; pero cuando, reintegrado elvalorde esta, sigue 
el círculo eterno decontínuar dando y dando, el dé- 
ficit llega en último término y con él la ruina del 
arrendatario ó de sus sucesores; porque el hom- 
bre no tiene mas que una época en la vida, en 
que su trabajo es superior á loque consume, que 
es laedad adulta y madura; en la infancia y en la ve- 
jez consume masque produce, y si la sociedad, al dar 
ó aceptar las leyes, no tiene en cuenta la naturaleza 
del hombre, semina, se destruye y porne cesidad tie- 
ne que venir una revolución. El enfermo demasiado 
vejado por los dolores tiene que cambiar de postura. 
No perece, porque la especie humana no se puede 
aniquilar á s( misma; para esto es necesario un cata^ 
clismo, que quite á nuestro planeta las cualidades 
que hoy tiene. Los males que trae la esplotacion del 
hombre por el hombre son en primer lugar para el 
esplotado y despuc5S para el esplotador. Cuando de 
siglo en siglo ó en épocas determinadas, el esceso de 
las desgracias públicas produce una revolución, surgen 
nuevas generaciones y se aniquilan otras. La Provi- 
dencia nos dá en esto una enseñanza saludable, que 
nadie desprecia impunemente. En pocas ocasiones la 
injusticia, es decir, la desigualdad en dar á cada 
hombre lo que le pertenece , deja de producir males 
mas ó menos próximos; y mientras las leyes de los 
contratos de arriendo y sus congéneres establezcan la 
estipulación de un valor determinado contra uno infi- 
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nito, no puede haber reciprocidad de derechos entre 
los coolratantes. 

Como DO DOS propoDemos hablar á las pasiones, 
sÍDOtratarlacuestk>nconK>jnríscoD8ulk)8, do presenta- 
remos el cuadro deuaa familia de arrendatarios, que 
para pagar la renta tieoe que irse privando, primero 
del bien estar á que tiene derecho porque produce 
mas que consume; segundo de lo necesario á su ha- 
bitación y vestido; tercero de su alimento; y por última 
tiene que ser reducida á la miseria, porque no pudien-* 
do trabajar» tiene que abandonar los sitios quela vie«* 
ron nacer para mendigar y morir. Las mayores eco- 
nomias á que puede aspirar el arrendatario de tierras 
son á pagar el valor de la tierra y á guarecerse de los 
casos fortuitos de sequías y tormentas ; pero jamás á 
reparar el gasto sin retribución que da, después desatis- 
fecho el valor de ia tierra. El arrendador tiene, ademas 
délos inconvenientes del que lleva un censo, el deque, 
si mejora la tierra, el dueño de ella le aumenta la renta ó 
se la quita para diársela á otro que pague mas. Con ar- 
reglo á estos contratos el arrendatario tiene necesidad 
de mejorar la tierra para poder satisfacer con ella sus 
cargas; pero no tiene interés en que esto suceda, por^ 
que se espone á que le exijan mas precio, mayor tri- 
buto, ó le quiten la colonia. 

£n el arriendo de lascosas muebles sucede tomis- 
mo qqe en las inmuebles. Los contratistas del gobier- 
noj que dan al soldado un utensilio indecente y mi- 
serable» han estado sacrificando el tesoro público por 
muchos años, sin que la nación haya adquirido nada» 
Cinco reales mensuales paga el estado por la (^mn 
de un soldado. Esta cama no tiene el valor de sesen^ 
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mino y á la horca te he espoliado , porque contra tu 
voluntad, forzándote por la necesidad, te he sacado 
basta el último maravedí en cambio de unos pocos 
desperfectos en una cosa que vuelvo á recobra. 

Tal es la condición del inquilino por efecto de la 
ley de 9 de Abril de \ 842 ; tal tiene que ser mi^itras 
esta clase de contratos subsista. 

A la vista de estas verdades no dudamos que la 
conciencia de algunos se escitará en favor de su aboli- 
ción, y que en las almas generosas y religiosas de mu- 
chos estos contratos aparecerán como un grave peca- 
do y en adelante contratarán fijando los valores 
que recíprocamente han de entregarse; ¿Qué le 
importa á un hombre de bien que la ley de los 
códigos le diga que puede robar, si su conciencia le 
dice que es un atentado contra su prógimo? 

Por lo que llevamos espuestose habrán convenci- 
do nuestros lectores de la índole de. los contratos de 
que nos vamos ocupando. Ahora veremos que son 
lo mismo que la usura. 
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CAPITULO IIL 



CdOS CONTRATOS DB QVB VOS OCUPAMOS SON hO MISMO QVE 
. LACStlftA.- 



S 



'i ]a jurisprudencia es ó puede llegar á ser una 
ciencia, es preciso que tenga principios absolutos de. 
verdad en los cuales funde su doctirna. Sin esta cir^ 
cunstancia no será ciencia jamás , será una confusa 
amalgama de disposiciones arbitrarias de las cuales 
se deducirán las consecuencias mas contradictorias. 
Las ideas falsas que se introduzcan en ella con dis- 
tinciones capciosas, no deben admitirse como prínct* 
pios en una ciencia, que tiene por objeto reglamen- 
tar las acciones de los hombres. En este concepto va* 
mos á dilucidar lá cuestión importantísima , de si la 
usura es igual á cualquiera de los con|.ratos de que 
vamos tratando , apesar de las distinciones que los 
teólogos y juristas hayan dado basta ahora. Las ra- 
zones que aduciremos para su perfecto conocimientOj 
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serán sacadas de toda clase de arsenales, históricos, 
legales, de sentimiento, de religión y de la demos- 
tración calificada. 

Desde los mas antiguos tiempos hallamos ea la 
historia que la usura ha sido calificada como un vicio 
social odioso. Qesde loslibros sagrados de Moisés has- 
ta nuestros dias, la usura siempre aparece condenada 
apesar de que en la historia, eh esa amplia descrip- 
ción de los vicios y errores de los hombres, están en- 
lazados toda clase de crímenes. Según la religioo y 
costumbres de lasxliversas naciones que precedieron 
á la venida de Jesucrislo, y muchas de tas que des- 
pués han existido y existen, el derecho de la fuerza 
y sus consecuencias ha sido enaltecido en ella aun ba- 
jo los aspectos mas repugnantes. En la antigua Ba- 
bilonia y en algunos otros pueblos se ofrecía el sacri- 
ficio del pudor en los altares de Venus: en Esparta se 
alababa el robo hecho con sutileza: en casi todo el mun- 
do los antiguos héroes están retratados como gran- 
des gefes de banda que proclaman el derecho de 
gozar de las cosas de los demás, sosteniéndole 
con la punta de su lanza. Estos fueron los con- 
quistadores y fundadores de imperios mas ó me- 
nos estensos. Pero en lo que todos los historiadores 
convienen es en que la usura nunca fue buena. El 
usurero fue siempre á los ojos de los hombres de to- 
das las épocas un ente antipático , cuya presencia re- 
pugnaba por instinto: dé modo que, al asegurar nos- 
otros que la usura ha sido condenada como un vicio 
feo> cuando^no como delito , no hacemos mas que 
manifestar la espresion de odio hacia ella que la han 
dado todas las generaciones. 
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Su prohibición en las leyes antiguas y modernas 
nunca ha dejado de existir, como una solemne pro- 
testa contra sus invasiones; solo los jurisconsultos y 
teólogos se han tomado la libertad de indicar cual es 
el máximum en que el préstamo á interés se con- 
vierte en usura , como si esta arbitraria distinción 
destruyese su naturaleza ; tampoco creemos que ha- 
* liaremos contradicción en la proposición que hemos 
sentado, asegurando que todas las legislaciones con- 
denan la usura , porque es un hecho que cualquiera 
puede verificar. Todas las legislaciones prohiben la 
usura, suponiéndola de diferente índole que los con- 
tratos de que nos ocupamos; pero ya vemos que solo 
una distinción escolástica y sofistica las separan. 

Si apelamos á los sentimientos que el usurero 
inspira en las almas honradas , la condenación de la 
usura no es menos esplícita que en la historia y en la 
legislación, como tenemos ocasión de conocerlo todos 
los dias. Generalmente el hombre honrado se revela 
contra la idea del robo; pero cuando el robado es un 
usurero todos creen ver un acto de justicia, la pena 
del talíon aplicada con toda esactitud. Apesar del 
nombre nuevo de prestamistas que han tomado ea 
estos últimos tiempos, como todossaben lo que pasa en 
sus negocios, no por eso han perdido para los hom- 
bres su carácter estos anti-prógimos. Ninguna per- 
sona que se estima en algo hace ostentación del oficio: 
y sí el espíritu de defensa precisa á algún hombre á 
entrar en él, para buscar medios de enriquecerse, en 
cuanta consigue su objeto lo deja. El usurero es un 
hombre solitario, enemigo de sus semejantes ácuyo 
gremio nadie quiere pertenecer; sueña siempre con 
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Isdrones y con asesinatos , se encariña tanto con el 
metal, que, enmaridándose con él, le comunica la 
cualidad antinatural y monstruosa de multiplicarse, ca« 
mo el árbol que nace en los campos , y estiende sus ra-> 
roas ofreciendo sus frutos al pasajero. Pero iqué diverso 
aspectotiene la cualidad productiva, real y verdadera 
de la naturaleza y la falsa que el usurero presta á el me- 
ta II La primera , á la Itiz del sol ofrece su lozana her aio* * 
sura, su sombra bené6oa, su embriagadora fragancia 
y sus sabrosos frutos , embelleciendo al planeta que 
habitamos. La otra se reproduce en una oscura maz- 
morra, sepultada bajo de cien llaves, presa con su 
centinela de vista y sin comunicación; solo uno la coi>- 
templa, y este es el usurero. Ksla exacta idea del 
usurero es la que revela los sentimientos del hombre 
honrado contra su persona , y es Ja causa de que su 
muerte sea celebrada y sus desgracias pecuniarias 
esciten la risa. 

La moral y la religión prohiben la jusura del modo 
mas severo. Como hermanas en darnos reglas de 
bondad, de beneficencia y amor á nuestros semejan- 
tes, como apreciadoras de los deberes del hombre 
para con Dios, consigo mismo y sus semejantes, ven 
en la usura una falta contra Dios que la prohibe, coa* 
tra sí mismos, porque entrega el hombre al ocio y 
trabajos improductivos en lugar de entregarse á 
trabajos útiles, y contra sus próximos, porque les ro- 
ba , porque medra á sus espensas. £1 Canon 20 del 
concilio EKbertino dice: Si quis clericorum detec-- 
tus fuerit usuras accipere^ placuit degrada/ri el abs" 
tinere^ Si quis^ etiam laicusaccepise probaiur usuras, 
«< prQmissmtcQTr^ptvkS sejam cessaiurum, nec m//c- 
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tíM exacturum placel eiveniam tribiii. Siveroinea 
iniquitate duraverü ah Ecclesia sciat esse projicien* 
dum. «Si se descubriese que aigun clérigo recibe 
» usuras debe de ser degradado y prohibírsele el ejer<* 
;»cicio de sus funciones. Si se probase también á an 
»Iego que ha recibido usuras y prometiese que, cor- 
»regido, cesa en el o&cio y no las exigirá mas en 
«adelante* puede dársele el perdón. Pero sí perma-* 
oneciese en esta iniquidad., sepa que debe ser arro- 
Djado del señó dé la Iglesia.» En el Canon diez deF 
concilio Gonstantinopolitano sesto se dice: Episcqpus^ 
presbiter, aut diaconus qui usuras vel centesimas 
accipit^í>elces$etvel deponatur. aEl obispo, presbítero 
»ó diácono que recibe usuras ó centésimas > ó cese 
»de recibirlas ó se le deponga» En el concilio general 
Lugdunense, aprobado por Gregorio X, se mandó, 
que no se admitieran á confesión los usurarios mani- 
fiestos; y en fin, por regla general es de dogma del 
cristianismo que la usura está vedada. Sí los teólogos, 
canonistas y juristas no han querido encontrar usura 
en los tributos y diezmos, y si en los centesimos , es 
porque no tenían ó no querían tener conocimiento de 
las demostraciones matemáticas; porquési, como dice 
el citado Ganen, el precio de la centésima del dinero 
prestado es usura, el diezmo exigido, sin prestación 
de ninguna especie, es mucho mayor usura» á no ser 
que tres y dos dejen de ser cinco. 

Resultando de lo espuesto que la sociedad en su 
nanifestaéioB histórica , legal , religiosa y de senti- 
miento ha protestado contra la usura , veremos por 
la demostración, que existe en ellaun mal repugnan^ 
te á Ui oatnraleza huniaba» una invención diabólica. 
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que es preciso destruir hasta en sas últiiDOs atr ín*- 
cheramientos , si queremos entrar en un orden de 
paz y de justicia. Y si demostramos partiendo de 
principios exactos y tan claros como la luz del medio 
día que los contratos de arrendamiento , inquilinato, 
censo, préstamo á interés con todas sus variaciones som 
lo mismo que la usura, habremos hallado la razón de 
que deben desterrarse de la legislación civil. 

La usura es el precio del valor que se presta re- 
cibido por años , por meses , ó por días , pues hasta 
este.último é insignificante periodo entra en la cuenta 
del usurero. En las operaciones de este anti-prógi- 
mo , que guarda sin gastar , es en las que mejor se 
conciben los efectos de la usura, que son los que va- 
mos á enumerar. Una raza de usurero» continuada 
de padres á hijos por el espacio de 600 años si se pro- 
pusiese realizar i 00 pesos prestados á la sociedad 
al S por too de interés compuesto.al finalizar los 600 
años tendría el resultado de 107,8&4,01 0,777,600 
rs., es decir, mas de cien veces el valor del planeta 
que habitamos, inclusos todos los bienes muebles é 
inmuebles. 

¿Sorprende este resultado? pues cualquiera puede 
verificar la operación. Ahora bien, si hoy eisisten 
prestamistas que llevan el cinco por eienta mensual, 
este resultado se obtendrá en 600 meses ó sea en 
cincuenta años. Naturalmente, el orden de las cosas 
se opone á la realización completé de estos absurdos, 
porque cuándo llegan á un término en que la isociedad 
no puede mas, sucede una revolución, en la cual pe* 
reciendo unos, y cambiando los intereses de otros, se 
restablece un poco de equilibrio. Vistos los efectos de 
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la liBttra al interés de un cinco por c^to anual ó 
mensual , veaoiossi cada uno de los contratos, cuya 
abolición tratamos de conseguir, pueden dar los miV 
trios resultados. En todos ellos se entrega un valor 
fijo como en la usura; en ellos se toma un precio por 
el valor dejando este intacto; eneliosse puedeemplear 
este valor comeen la usura; y en todos ellos como en la 
usura este nuevo valor empleado puede dar nuevos va- 
lores basta el infinito. Por consiguiente ¿en quéconsi^ 
la diferencia? Si es porque las cosas que son el objeto 
de los contratos de censo> arrendamiento ó inquilinato 
están sujetas á deterioro, lo cual seria una concesión 
{;ratuita, porque escepto las casas y biraes muebles 
las demás son susceptibles de mejora y generalmente 
la reciben con el cultivo , también la ley en estas mis- 
mas cosas no fija el interés del capital y en todas oca^ 
sbnes permite el 6 por 100. Si nuestro cálculo esta 
hecho al 5 por 1 00, aun queda por la ley uno que des- 
tinar al reparo de los valores que se den á censo, á 
arrendamiento, á inquilinato á préstamo á interés ó 
á usura. Las leyes que los autorizan establecen 
un derecho imaginario, porque no puede ser ejercuik 
por iodos, porque uno solo que lo ejerciese en la ple- 
nitud que se marca por sus disposiciones, devoraría á 
la sociedad , y por último se devoraría á si mismo. 
Pero se dirá: aunque la ley dé estos derechos nunca 
llegan sus consecuencias al estremo que se indican. 
E^ es cierto: porque aunque todas las leyes de los 
hombres se empeñen en decretar que somos inmor- 
tales, moriremos. El emperador de la China decreta 
todos los anos el dia en que entra el invierno y el dia 
en que entra el verano» sin que por éso deje de ha- 
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cer frk) ó'cakr wgim ta tempenatora de la atmésfera, 
tan diversa eo xin imperio tan vasto. Nosotros , al oir 
qae según las leyes de la Cbina no hay invierno ni 
verano hasta que el emperador )o dice , conocemos 
el desatino; pero no vemos que hay entre nosotros le- 
yes con absurdos morales de la misma especie. 

Si á una persona de buen juicio se le dice: en 
España hay leyes en virtud de las- cuales una canti- 
dad de cien duros al interés compuesto puede llegar 
en algunos añosa ser mayor que todas las riquezas del 
globo, dirá que no es cierto, que es imposible; y no 
obstante como hemos demostrado es una realidad , y 
realidad funesta, que da el resultado de elevar rápidas 
fortunas á espensas de la miseria de sus prójimos. 
Siendo una verdad inconcusa de economia política 
ipie el trabajo es el origen de de riqueza, cuando 
esta sé acumula en una mano es porque se ha quitado 
á muchos el fruto de su trabajo, porque se ha ejerci- 
do la usura, bajo la forma de los contratos indicados, 
ó se ha. hedió una usurpación por medio de la fuer- 
za. Estas verdades son terribles; pero, las palpamos, 
las vemos , las sentimos ; y no pudiendo ufarlas, 
confundidos por su evidencia » las eludimos con ar-- 
gumentos erróneos. 
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CAPITULO IV. 



ra LOS ARGUMENTOS CONTRA NUESTRA DOCTRINA. 



ViuALQnERA en cuyo corazón están arraigadas tas 
preocupaciones y los hábitos qye forjnan en uosotroe 
una segunda naturaleza, dirá: Si se permiten por la 
iiey esos contratos en que una parte da un valor finito 
•j la otra tiene que dar un valor infinito ¿cómo es que 
no vemos sus completos efectos? Por la misma razón 
que en el imperio celeste no calirata n^as el sol , aun- 
que su emperador decrete que es verano, ni arrecian 
los vendavales aunque diga que es invierno. Porque 
-cuando las leyes no son la espresion , la regla de ia 
manera material ó moral que tienen las cesas de 
.existir» jamás tienen entero cumplimiento. 

Se nos dirá también: hace muchos años que la 
sociedad vive con estos contratos : todas las naciones 
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los tienen en sns códigos : por oonsigoiente lo mismo 
seguiremos viviendo. £ste es el argumento que seba 
hecho contra toda verdad nueva y contra todo desr 
cubrimiento. En el mundo moral como en el físico la 
descubrimientos, no se reducen mas que al codocí- 
miento exacto de una de las leyes que gobiernan el 
mundo, el cual á la manera de un enigma infinito pa- 
rece que ha sido arrojado á las investigaciones de la 
actividad humana. Cada nueva ley que se descubre, 
la idea del Criador se engrandece : cada verdad que 
se demuestra es un socorro que la humanidad recibe 
para salir de su estado angustioso; pero apesar de 
que hemos visto á Colon descubrir las Américas, ape 
sar de que hemos visto á Copérnico determinar con 
precisión el sistema plenetario, apesar de que hemos 
visto caer y mudarse las legislaciones humanas, por- 
que no satisfacían las necesidades de cada época , la 
esperiencia nos enseña poco, y no apreciamos la ver- 
dad demostrada , mas que como una teoría. Ante su 
evidencia incontestable , ante su demostración mani- 
fiesta, seguimos diciendo ; nuestros padres* vivieron 
asi, y continuaremos del mismo modo. Pero mientras 
hacemos esta reflexión el pauperismo crece, los ma- 
les sociales se aumentan y nos amenaza una revolu- 
ción. Guando ja tengamos encima; cuando á nuestros 
qjos veamos correr sangre preciosa » pues siempre lo 
es la de los hombres» sea el que quiera el partido 
poHticoá que pertenezca, diremos: ¿p(x*qQé no la he- 
mos evitado? ¿por qué los gobiernos, cuya misión tu- 
telar es ir delante de las necesidades de los pueblos, 
no sancionaron oportunamente leyes que conjorásen 
el mal? 
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La humanidad marcha siempre adelante : hü que 
irguyea diciendo que vivirán como han vivido, aca-^ 
30 DO podrán hacerlo mañana, porque nada hay esia^ 
Ide Doas que la verdad« Precisando, pues, estas re* 
flexiones al argumento propuesto , contestaremos que 
este lugar común usado contra todo lo que es nuevo no 
es argumento contra ninguna verdad moral, ni mate- 
rial ; y no obstante es el que nías debe temerse en un pais 
apático como el nuestro. La lógica que vemos des-^ 
plegarse en la prensa periódica y en la tribuna al 
tratar de las cuestiones mas arduas es de este géne- 
ro. Circunscrito el derecho de hablar y de escribir á 
personas determinadas, el hombre filósofo, el hombre 
estudioso y observador dificilmente se hace oír,, y el 
sofisma campea á sus anchas, protegiendo jos abusos 
y los intereses particulares. También nuestros mayo- 
res vivieron sin caminos de hierro y todos convienen ea 
que hoy son una necesidad : también nuestros mayo- 
res vivieron sin tener periódicos, y hoy son una nece- 
sidad: también hubo diezmos, inquisición y mayoraz- 
gos, y ha sido una necesidad el quitarlos. Pues tam- 
' bien es de necesidad el que se quiten los contratos de 
arriendo, censo y préstamo á interés, también es una 
necesidad el que el pauperismo se estinga para que no 
precipítela sociedad en un caos. Si el gobierno español 
principia esta reforma del código civil, se pondrá de 
seguro al frente de la civilización y tendrán que seguirle 
los demás por el mismo camino. No es esto una para- 
doja: y si no fuera porque la demostración de la pro- 
posición nos distraería del objeto que nos hemos pro- ' 
puesto, la haríamos con el detenimiento que merece. 
Pero reflexione cualquiera sobre las consecuencias 
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de la abolición de los contratos de que tratamos , ; 
hallará que decimos verdad. 

Otro argumento que se nos hará , será el de b 
prescripción y los derechos adquiridos. Este argu- 
mento es del género legal y del genero económico. 
Pero tanto en uno como en otro terreno vamos á de- 
mostrar su falsedad. [ 

La prescripción es el derecho de adquirir uu 
cosa mueble ó inmueble por la posesión no interrum- 
pida de tres ó diez años según sea mueble ó inmue- 
ble. Ahora bien ¿por lá derogación de estos contratofl 
se quita á alguien nada de lo que es suyo? ¿no que^ 
dan todos dueños de los bienes que poseen? Ademas 
el arrendamiento y demás contratos de que venimos 
hablando están sujetos á modificaciones, de las cuales 
tenemos una prueba en el Decreto de las cortes de i 
de Junio del 81 3, y en la Leydede9 Abril da 1842. 
Hay mas; demostrado plenamente que son lo mismo 
que la usura, y estando esta condenada espresamente 
por las leyes divinas y humanas, su existencia en el 
código civil es un contrasentido. En cuanto á los de- 
reclios adquiridos no hallamos atacado ninguno, mas 
que el deia holgazanería. Si alguno le defiende como 
bueno entonces valdrá el argumento. Los derechos 
adquiridos, son la propiedad de las cosas, y estas 
quedan en poder de sus dueños, para que las usen eo 
su provecho con tal que no perjudiquen á un tercero 
como acontece en los contratos que combatimos, en los 
cuales hay quedar una cantidad infinita por una fioi* 
ta; por consiguiente en nada se perjudican los dere- 
chos adquiridos. 

Estando díscurrirado argumentos en contra de 
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luestras demosl raciones , se nos presenta á ia vista 
d decreto de 29 d^ Junio det año de 1853 , estable- 
dendo Cajas de ahorros en todas las provincias con la 
árcunstancia de poner siieiirsdles en algunos pyeblos 
le ellas y Montes de piedad que presten á interés. Las 
«zones qtie se dan. en ei preámbulo de eslé decreto 
r las disposiciones contradictorias de áus artículos, en 
d8 cuales no se establecen reglas iguales para todos; 
as consecuencias inmediatas de poder obtener el go- 
lierno dinero á menor precio que el que hoy cuesta 
a deuda flotante; la r^uccion de interés que se exi-* 
fe en los préstamos de los Montes, el cual en las can- 
tdades menores de cincuenta reales , viene á ser el 
nsto pago de la ocupación del que trabaja en admi- 
listrar y y las ideas que sanciona como un objeto al 
«recer benéfico, hacen que en general se le haya con- 
iderado como lo mejor que basta hoy hayamos visto 
»n la materia, si se esceptóan las constituciones pri- 
nitívas de la fundación del Monte de piedad de Ma- 
Irid. 

Dispuestos á proceder con lealtad en nuestra tarea, 
^ insertamos á continuación , para que al leer lo que 
íamos á decir en contra, no de su objeto, porque ha 
ido dictado con las mejores intenciones , sino de los 
irrores que contiene, y que consiguientes á los 
ontratos que pretendemos desterrar de nuestra legis- 
ftcion civil se vea nuestra buena fe, y que el mal no 
»ta en los hombres, ni en este ó el otro gobierno, sino 
m el principio de la legislación que autoriza la usu- 
^a disfrazada. 



Digitized by VjOOQIC 



MINISTERIO DE LA GOBERNAaON. 



Exposición *i S. M. 

Señora: Las Cajas de ahorros y los Montes de Pie 
dad aeeesiian la eficaz cooperación del gobierno si hai 
de llenar eomplet^iiente los fines desu instituto. Com 
ni unos ni otros existen, fuera de algunas pocas capí 
tales donde autoridades celosas promovieron $u esta- 
blecimiento , millares de familias pobres carecen A 
un lugar seguro donde depositar y hacer productÍT( 
el fruto de sus economías y donde acudir sin grand 
sacrificio, para remediar sus necesidades. Geoeralizai 
puesá todas las provincias de la Monarquía aquellai 
dos l)enéficas instituciones es el objeto principal dé 
proyecto de decreto que el ministro que suscribe tie 
ne la honra de presentar á Y. M. 

Mas para que estos establecimientos den saluda- 
ble fruto, no basta aumentar su numero, si tanto 1» 
que hoy existen como los que de nuevo se creen tk 
dan mayor amplitud á sus operaciones. Careciendo la 
Cajas de ahorros de ocupación suficiente y según 
. para todos sus capitales, han tenido que reducir á un 
suma insignificante la cantidad admisible con ínteré 
á cada imponente. De aquí ha resultado que aiucha 
personas no pueden depositar en la Caja sino una pe 
quena parte de sus economías ; que otras imponen ei 
ella en poco mas de un año todo el capital que lese 
permitido, y quedan privadas de todo medio segar 
de emplear sus ahorros posteriores; y que la posesio 
de tan escasa suma como la que en muchas Caja 
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constituye el máxiitíum del capital admisible con in- 
terés no es estímulo bastante de trabajo, de nlorali- 
dad y de economías, puesto que con ella ni el artesano 
honrado puede asegurar su subsistencia durante una 
larga vejez , ni el padre de familias previsor dejar á 
sus hijos un fondo bastante con que establecerse hol- 
gadamente, siquiera sea también como artesanos. 
Ampliar Considerablemente el límite de la cuota se- 
manal » y no señalar ninguno al capital admisible á 
cada imponente , será pues el remedio ^ tan grave 
daño. 

Esta útil reforma no ha podido hacerse hasta aho- 
ra, porque los Montes de Piedad según se hallan cons- 
tituidos , bastan apenas para dar ocupación á todos 
]os fondos de las Cajas de ahorrosJPero establecida 
la general de consignaciones y depósitos que admite 
sin limitación las mayores sumas , y paga un interés 
de 5 por 100 por las que se le entregan en calidad 
de depósito voluntario reintegrable á voluntad con 
aviso del 5 dias, han desaparecido todas las di6culta- 
des que impiden el desarrollo de aquella útilísima ins^ 
titucion. Esta caja, que tiene por hipoteca y garantía 
todos los bienes del Estado, que puede disponer siem* 
pre de cuantiosas sumas , que conserva en depósito 
los mas sagrados intereses, y cuyas sucursales se es- 
tienden por todos los ámbitos de la monarquía, podrá 
dar ocupación á los fondos de las Cajas de ahorros 
que no alcancen á emplear los Montes de Piedad; fa- 
cilitará su establecimiento inmediato en todas las ca- 
pitales y pueblos de alguna importancia, y asegurará 
á sus imponentes el rédito del capital , así como su 
reintegro voluntario, cualquiera que sea su cuantía. 
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No ba parecido prudente, fijar por abora esté ré- 
dito en mas de 3 1|2 por 100, porque con el 1 \\% 
restante habrá que cubrir: 

Primero. Los gastos de administración y contar- 
bilidad. 

Segundo. Las pérdidas que resulta de no pagar 
inter^ la caja dé depósitos por las fracciones de ca- 
pital menores de 100 reates. 
. Tercero. Las pérdidas que también ocasionen los 
préstamos que hagan los Montes de Piedad á 1 1i2 y 
3 por 1 00 de cantidades que no escedan de 1 00 rea- 
les. Esto por otra, parte no cederá en menoscabo de 
ningún derecho adquirido , puesto que no ha de ser 
aplicaUe á las cajas que. abonan hoy el 4 por 100 á 
sus imponentes, y por el contrario aprovechará á los 
que impongan sus fondos en las que actualmente abo- 
nan solo el 3 por 1 00 , sin embargo de percibir el 5 
de los Montes. 

Pero la consignación de los fondos de las Cajas de 
afamaros en la general de depósitos no debe conside- 
rarse como su único y deünitivo empleo. Sin contar 
con ellos sería imposible generalizar en todas las pro* 
vincias los Montes de Piedad. Aventurado seria abrir 
al público desde luego estos establecimientos alli 
donde no hubiese un capital suficiente para remediar 
las necesidades de todos los menesterosos que implo- 
rasen su auxilio; pero si bien este capital habrán de 
proporcionarlo sin duda las Cajas de ahorros , será 
cuando haya trascurrido el tiempo necesario para 
reunirlo. 

Para la provisión de este fondo , y para dar un 
empleo seguró, permanente é ilimitado al que resulte 
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sobp^i^nte despiMfs de cubiertas' la¿ atascíobes ,de los 
MooteSi servirá eo graa manera la caja de depásib^^ 

Los Montes de Piedad, siü'emtbai^o, bao dine- 
rada mucho de io que.^n su origen foeroa; estd os, 
establecimientos donde sin interés alguno se prestaban 
cortas sumas al necesitado. Al establecer los puevos, 
convendrá por lo tanto; restituir á lodos, en cuantb 
seai posible, el carácter benéfico que les coixe8|K)Qdé« 
despegarlos de las circunstancis^ que .los íSonsCitiiyeo 
^nuna, e^>0cie de establecimientos mércaotüeSi y hih 
cerlos aptos para competir ventajosamente cofi:la Usa- 
ra privada. 

Eq vano se dirá que Ibs Montes tienen pr priooir 
pal objeto socorrer las necesidades imprevistas^ y niás 
perentorias de la vida, si se les permite ;^éslar á 
manera de Bancos^ gruesas sumas qne sirvan «para 
emprender negocios y operaciones de comercio* £lé 
aquí ia conveniencia notoria de poner un límite pru- 
dente á la cantidad con que aquellos ealablecimienlos 
puedea socorrer á cada individuo. 

£n vano se procurará también qiHe participen de 
sus beneficios las clases in^ necesitadas^ si estas tie^ 
nen que acudir en sus apuros á los usureros ^ porqué 
el Monte no presta sino sobré alhajas ó ropas/ no mo^ 
jadd$, y el ii¿eliz trabajador no posee mas que el trísr 
te lecbo en que duerme, el modesto vestido coh:qa(f 
cubre su desnudez , y la pobre herramienta dalia 
oficio. £ste mal puede fácilmente remediarseí jdécla- 
rando susceptible de empeño todo objeto que tenga 
un valer en venta (proporcionado á la cairtidad del 
préstamo, y que se pued^ depositar y conservar sin 
deterioro en tosí almacenes del Monte, TaJr;e8;el priii^ 

4 
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eipia'qiie^'há s^t^icto'd^ regiá^^pai^ ilM3rtmntti^ ettel 
aguato dbcréto« tas cíostS' que f)«eddtí> 3^v empefiacfos. 

: Y^qm ho sea |iK)$?ble Uévár e8t09 eístabledmien- 
U^ á la^suiMba ]Dérfeeicíoo liacíeDvb qué todos sus prés- 
taiiioss«án grdíliaftdd, sé poedé asfy^at^ ai mem» á 
que" \a^ ci^ef mas ^bres páfgbeíaK^^ iw>l6 ef rédfto' qoi^ 
baste para cubrir los gastos) delempefio; y á que nio- 
geno i(botte h3j¡QÍ oliro oualq^p eb«cepU>^ mas del m- 
teres legal; Lá siíid^í demaudada será> basi siempre 
ifidicjo seg^O' á^ te pobreza diel denaandaÉie , y asr 
s6 habrá oonseguicio a^et objelo^ exigiiendo ^le tino 
y medio por 100 en los préstamos que no escedaadfe 
90 reqies, ott 3 por «00 eaf lós-qiiepasen dé diébft 'can- 
tidad y ti© Hegsien i 400, y 6 por 100 fijo en todos 
IosdieQ»a{s, sin' q<qe este Canto pueda alterarse so^pre-* 
testo de rem>Yacíon. ó de fadlítar la Cuenta de los 
fétereses. 

- -i ■ Pai'a asegura? el: crédito y desarrollo de losMon- 
tei eonveiidrá asiicrtsipo q«e' en sus ordenanzas se 
adopten todas las precauciones posibtesá fin de evi- 
tar e) enipeño de las cosaé mal adquiridas , asi como 
que las prendas empeñadas se vendan' cuando HegDe 
esle caso por menos de su:valor. Seconsego^á lo 
primero en cuanto es dable , no haciendo préstamos 
sino á personas conocidas , y lo segunéo ^dptáando 
para las subastas les medios mas encades de publi- 
otdadw 

' Utimamíente^ por respeto á' las piterogaüvaí^ de 
iaa Cortes hasMofevzoso omitir eit el $^djufrto< pt^ 
ifecto imia disftosicídH redaqadqi hace iia^pt»* por ta 
equidad y ia cenveirieiioia^pábiica: labes la deriva- 
eionptt'favov de los Montes de FíddsKtde la t*eg)a de 
\ 
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dctre^ 4(n6 ótí^if^Ét al ponedor de b^iéna fó de una 
cosa agena á resUtoIria á su dueño, negándole tód6 
déreciho para retamar del mismo io qué hubiera dado 
por ella. 8ít} peijuíeid de que eéta ley quedé abolktaf 
p6r punto geneml óuaAdo se reforme nuestra legista^ 
úkm civil, eomo lo ha sido en casi todos loé tódíg^Od 
modernos, ehlretanlo es indispensable que al metioa 
dé}e ée tener efecto ^n cuanto á los Montes de Piedad, 
por exigirlo asi la índole de estos establebímientos. 
Para conseguirlo pr^sentdt*á el gobierno á las Cortes, 
p^'évia la venia de V M. ; el correspondiento proyec- 
to de ley. 

'-' Tales son, sefiora, muy en resámen las razones 
principales en que se funda el decreto que el ministro 
que suscribe tiene la honra de someter á la -aprobar 
cion deV.-M. 

Arianjuez ^9 de junio de 1 tó3.--Señorá. — A. L; 
R. P. de V. M.— Pedro de Egaña. 

BEAL DECRETO. 

Teniendo en cofisideracion las rabones que me ha 
espuesto mi ministro de la Gobernación, vengo en 
decretar lo siguiente: 

• Artículo 1 .** Se establecerán Cajas de ahorroé eo 
todas las eapilales de provincia en que na las haya^ 
con sucursales en los pueblos de las ipismas donde á 
juicio de los gobernadores y de los ayuntaniientos res- 
péciives puedan 0er conveaieiites. • 

Art. S."" La» Cajas de ahorros necibirán todatf iaa 
cantidad^ desdé 4 hasta 3100 reales que en los ém 
señalado» por lof Mámenlos i«»pon|^aii en ^las lot 
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parlicidares. La primera imposición de c«ii|a iadivi-* 
dao podrá ser hasta de 4 , 000 reates. 

Art. 3/ Las cantidades que se impongaBea lais 
Mevas Cajas de ahorros devengaráo un rédito de 
3 4 12 por 400 anual, á contar desde ona semana des- 
pués de la imposieíon. Los intereses se acumularán 
al capital cada sris meses , á saber : en 4 ."^ de eDero 
y ra 1 ."^ de julio de cada año, y devengarán desde 
entonces el mismo rédito. 

Art. i."" A fin de que dichas Cajas puedan esta- 
blecerse desde luego en todas bs provincias y abonar 
á los imponentes el interés que les corresponde, que* 
dan autorizadas para imponer sus fondos en la Caja 
general de consignaciones y depósitos, ó sus sucur- 
saies, en calidad de depósito yolwtario reintegrable 
á voluntad, con aviso anticipado de 1 5 días é interés 
anual de 5 por 100. Si las juntas de gobierno tuvie- 
ren otro medio seguro, legal y publico de emplear 
dichos fondos , podrá proponerlo al gobierno y adop* 
larlo con su autorización. 

Art. S."" Con la suma que produzca la diferencia 
^tutre el interés que abone la Caja de depósitos y el 
foe pagué la de ahorros á sus imponentes , s» satis— 
farán los gastos indispensables de admiairtracion y 
contabilidad de la misma; y si hubiere sobrante, se 
destinará á constituir un fondo de reserva psHra- los 
fines que se espresarán mas adelante» 

Art« 6.^ Liáis cantidades impuestas en las Cajas 
sucursales se trasladarán inmediatamente á la prior 
oipal t^pectiva por el medio mas segparo, pronto y 
eoonómioo que arbitren las juntas de gobierno, las 
cuates podcán reclamar pan ea(0 efecto» cuando lo 
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ereao necesario ^ el auxilio de la autoridad. Si en él 
pueblo donde se bailen establecidas laB s^icursales-de 
las Gajás de ahorros tuviere también la suya la genef- 
ral de depósitos, las primeras entregarán^ á la següá^ 
da todos sus fondos, dando cuenta inmedlataniente á 
la principal deque dependan. » i 

Art. *7.* Por raí ministro de Haeienda se darán 
las órdenes oportunas para que si alguna Gaja de 
afaornoá recaudase menos de 2,000 reales por sí y por 
medio de sus sucursales durante la semana que me- 
dia desde la imposición hasta que los capitales co^ 
liiienzan á devengar interés , se admita sin embargo 
por la Caja de depósitos la cantidad recaudada como 
escepcion de lo dispuesto en el art. B,** del reglamen- 
to de dicha Caja de 1 4 de octubre de 4 852. 

Art'. S."* Los que impongan cantidades en las 
Cajas de ahorros las podrán retirar á su voluntad en 
todo ó en parte , y serón reintegrados de ellas en el 
término de una á tres semanas, contadas desde el dia 
enr que forfuaticen su petición. En este caso cesarán 
de (Jevén^r interés las cantidades reclamadas desde 
el dia en que se pida sa devolución. Él plazo para el 
reintegro será de una á cinco semanas en las sucur-^ 
sales que deban enviar sus fondos á la principal, á fin 
de que esta los imponga en la Caja general de de- 
pósitos. 

' 'Art. 9.^ I^s juntas de gobierno de las Cajas pon- 
drán también acordar en casos especiales, ájuiqiodel 
gobernador de la provincia, y previa siempre la 
aprohaeíon de este, que se bagan los reintegros al 
eoúlado. 
* Art. 10. Estos establecimiento» sctt^án dirigidos 
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y admioislrados por uoajirnta 4e goti^iio» presidida 
por el gobernador de la proykida en las^capitales, y 
por el alQ^lde en los deoias pullos. Se ^mpoadnl 
dicha junta de seis á diez y oebo vocales» según W 
exijan la^ necesidades del servicio » y se renovaráa 
periódicamente en la fortaa que d^termiuen los re- 
glamentos. El nombramiento y renovación de los vo- 
cales de las Cajas de ahorros de capital se hará por 
el gobierno á propuesta ea terna de la misma junta, 
elevada por conducta del gobernador: el d^ los voca- 
les de las juntas de sucursal se hará por el ^IjeroiS^ 
dor respectivo en la misma formUv Para qons^tituir las 
juntas que de quevo se establezcan se barán las pro* 
puestas d^ losg(^rnadóres y los ayuntamientos res* 
pectivameote* S$rá individuo oato de unas y otr» el 
cura párroco mas antiguo.que bubiere en la po- 
JWacion. 

Art. 1 i . Los cargos de que trata el arliculo iin- 
terior serán honoríficos y gratuitos. . i 

Art. {%. Cuando las Cajas de ahprroStd las s^u- 
cúrsales de las mismas que se establezcan en virtud 
del presente decreto reúnan el capital qeeesariové 
juicio de las juntas del gobierno respectivas y con 
laprobacioQ del gobernador de la provipcia» abrirán 
al publico un Monte de Piedad cada una» Para esta-r 
blecerlo retirarán de la caja de depósitos la cantidad* 
que juzguen conveniente á fin de atender oon-eHa á 
(l«is operaciones del Monte. 

; Art 4 i 3. Ambos establecimientos se situarán en 
un mismo local; serán servidos por nnos misinos em- 
pleados, y se dirigirán y administrarán por una mis^ 
iaíijumad««Qbwfto^ . • 
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Q|jai»!deab<x'co^;()ei(ii^dep9Ddaa.«il liberes de ^por 
iOO aqual de .todA3 las .<;;d&(idadé$ ^ue í&vierlaa eo 
sttsoperacioQest : .: 

Artr^ 4&. Los Moiites di^. Píedid baréo pné9ta4»Q(i 
á los. partieularea desde, 1 á ^ ^ 000; reales ^bre piten- 
das :de valor , las c^iaies i^odrán ser ; alhajas di^ mo. 6 
plata, metales ó copelaciones, de todas especies, piort 
dras ^ perlas fiaas, <;ánaino, líao , seda^ la^a Q ^Igo- 
doa maoufaclinradps ó por manufacturar i pape^l de 
todas especies, a^íácar^ café, cacao, cera, títulps de la 
denda consolidada , y cualesquiera otros objetos dé 
ypbr intrínseco y permanente, á juicio del ta^ader« yi 
previa autorización y acuerdo del director^de ^em^- 
aa, oen tal: que sea susceptible de colocación y «oa-n 
servacipn, sin deterioro, meroia ó pérdida de valon 
aaios almacenes del establecimiento. 

Art, 46. También podrán hacerse préstamos §07 
bre prenda da muebles^ herramientas ó ropas tuscbas^ 
la)i/(adas ó por lavar*; pero en este caso no pasará de 
200 realesf la.Sfuma que puede prestarse á noa niisma 
persona. > • 

ArU 47. Un tasador nombrado por la Junta de 
^jbierao^ retribuido de la manera que detei minea 
los reglamentos, apreciará los efectos, que se .presen- 
ten á empeño, y fijará * bsyo su respopsabiUdad.» el 
máximum de la cantidad que puede pi:estar8e sobn» 
ellos. : . . . . : / 

Art* 48.. Este tasador prestará la. fíax^za que. dar- 

tenmiaea los mi^osT^lameotos. Su retribución oont 
sistirá preoisamante en un tanto por ciento de ilas 
eantídadas que &e presten coa s^ iat^encíop .. 
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'-Arti 4^9. 'L(¿ pr^iños Mibre lodos &)S efeétos 
Bi^iciotiadm'iBti Í06,arÍfüiiIt>94K ly 46. éscepto lod :t{^ 
tulod de iadeiidaéel Bsihdo», Bé toVáñ á lo stiíno por 
42 meses, dentro de los cuales podrá el deudor des- 
empeñar sus efódtos abonando tos intereses veacidos. 

Atí. 20. Los préstaímos sobre efectos dé la deu* 
áaí pública no ^ haráü jamás pot un plazo mayor do 
tres:me$e8. . ^ . 

Art. 24. Trascurridos los plazos mencionados en 
tos dos artículos anteriores v no podré renovarse el 
préstamo, á itfénos que la prenda consista en alhajas, 
metales ó piedras finas, en cuyo caso podrá hacerse 
la renovación en los términos que prescribeel art.H7. 

Art; 22. Los Montes exigirán por las cantidades 
qtie preaten un rédito anual, que será: 1 1{2 por 100 
en líete cantidades desde 10 á 50 reales: 3 por 190 
desde 51 á 100 reales, 6 por 100 desde 101 á 5000 
reales. La persona que haya contraído un préstamo 
al f 1(2 ó al 3 por 100, no podrá exigir otrb al mi^ 
mo interés mientras no haya reintegrado el primero. 
' Art. 23. Los intereses empezarán á devengarse 
desde el mismo dia en que se hagan los empeños « y 
se eárgarán á los deudores por decenas de dias , de- 
biendo pagarse por completo la decena en que se ha* 
ga el reintegro, aunque no esté concluida. El pago 
del rédito se hará siempre al veri6barse el desempe- 
ño de la prenda. 

Art. 24. La renovación de todo empeño se con- 
siderará como un préstamo nuevo, sti^etoálas mfismas 
formalidades que el anterior, y por ¿cual ié^ deven- 
giará el Monte mayores intereses ni derechos; 

Art. 2S« Eq los reglamentoi de l(6^Moiites se 
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ampiarán las preeaneiones necesarias para ascfigurar-* 
^ de l9 ideíiiiiied dy la persona que cmpeñei sá nam^ 
bre, edaid, dó«nidilk>, éi^tédüj^ y pi-^fesion. 

Art. 26. Las prendas que no hayan sldo^deaeii]^ 
peñadas, trascurrido el año de suempeño^ Ó lo^ tres 
meses én su casó> se yeoderáii einpábliea atanonéda, 
atittficiéndose esta con un mes de antelieiba, repro^ 
dúeteodo tres veces d anttneto en b\ Bokim ofleial 
de la provincia, indicando sus señas principales, y el 
número con qtíe hiibíereb sido regislradás, di Cual 
deberá constar eo la papeleta é recibo ^ue obre en 
poder del íntieresado. : < 

Art. S7« Será nu<a la venta de cualquier efecto 
empeñado que se haga sin las condiciones prescritas 
en el articuló anterior/M dueño de la prenda qñé se 
enagene sm dicha formalidad podrá reclamarla judi- 
cialmente de cualquiera persona que la tenga en su 
poder , y recuperarla sin desembolso algnno. 

Art. 28. Los individuos de las juntas de gobierno 

y los empleados en los Montes de Piedad no podrán 

¡adquirir por sí ni por medió de oirá persona en Hci- 

^ taciori pública ni fuera de ella los objetos empeñados 

en dichos estabtecimiénlos. 

Art. 29. Bñ !as ciudades populosas tendrá el 
Monte las sucursales qi^ sean necesarias . á juipio del 
gobernador- de la provincia, para fecilitar los presta-^ 
mo¿. liOS reglamentos detérminaráifi las relaciones dé 
estas sudursátescóA^I Montb respective, y la manera 
de ejecutar sus operaciones* ^ 

Art. 80. Las Cajas de ahorros qué existen en la 
aetnalidsri podrán establecer socarsáles con arreglo á 
k) diBpnéato en, et arU 1 ."" y sin pefjoioio dei seguir 

Digitized by VjOOQIC 



Abonando á sus itiap^uentes el mísiD^ iotdréa que tos 
paga hoy, si fuere ele 4 po^* ilOO , wodífioaii'ftn sm 
reglamentos á finóle acomodarían á\Q didppBSto ea éí 
preseMe cJMreto. 

Art. 31 * t^n mismas <€aías podRán imponer k» 
fondos ique no tengan aplieaieíoaiomediata en tostón- 
tes de Piedad; unidos á ellas > «nía general de con- 
aignaciones y depásitod, oon arreglo á lo dispO€)ísu>e& 
los artículos 4,*» 5.*í y 6,** 

ÁT%, as» Los Moirtés ^ Piedad que.existen hoy 
modiSoaráñsus filamentos, coa aproÍNicion del go- 
bierno , á fin de que sus operacioiies puedan verifi- 
oarse con arreglo é lo. dispuesto en losarticulos 43 al 
29 inclusive de este real decreto. 

Art. 33. €uattdo bay*a obrantes para constituir 
el fondo de reserva de qu&. trata el artioi^ S."" , se 
destinará este: . , 

Primero* A saldar ios intere^^ denlas fracciones 
de capital menores de 400 reales impuestas en las 
Cajas de ahorros. 

Segundo. A cubrir el desnivel que ha de resultar 
easu GSU90 por los préstamos que bs^aa ios Montes 
de Piedad á interés menor del 6 por 40D.. 
' Tercero. A foroiar un; fondo de emulación para 
los imponentes que acrediten haber impuesto.4 re«he$ 
ó mayor cantidad todas las semanas durante c^nco ó 
diez anos consecutivos en las Cajas de lahorros. Con 
este ofci'etD votarán todos los anos las juntas-d^ gi^óer-- 
no , con aprobación del gober^nador de la prpvincftt» 
uda cantidad á voluntad , pero que nuica podrá a$oe- 
der del 40 por 44)iO del fondo de resi^rvaá la aa«w 
ábpoaiUB^la administrarán ?y barato produetiviiv y it 
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f un Qfyi)4icaiido eq 9a dia 00 la forma que (^eteriBioeñ 
os j0glwieA)4)St y^o la pnoporoioD qae \a$ Mloaa^ 
imtastoyaii a(X)rd<idQprómiiieate» ¿ los iqapoaeotes 
[ue estén en el caso prevenido en el presenté artic»Í0> 
tera <^r á'estat rdoompcynáa otorgadaé la QH)ririi(iad, 
ft laboriosidad y la «ott^tanciat ba de «er idrciinstaá- 
lía {H-QCísa que el imponente pertenezca á la clase 
ornalera. 

, Cuarto. A desempeñar cada ano, con la suma que 
il efecto vote Ja junta de gobierno, con la aprobación 
lel.goberoador, y que no podrá esceder de otro 10 
|or 400 del fondo de reserva disponible, prendas c^m 
»6teii' empeñadas por menos de &0 reales^ empezan-^ 
lo por los deudores mas antiguos , y entre estos por 
08 mas pobres. Esta gracia podrá hacerse estensiva 
i los empeños de 100 reales, cunodo se hayan toma- 
k> dando en prenda herramientas de arte ú oficio que 
lecesite el deudor para trabajar. 

Quinto. A aumentar el rédito de los capílale» im* 
)ulslos en las Cajas de ahorros, para lo cual, y para 
|iie subsista el aumento aplicable también á los qué 
ID losueesivo se impusieren, se instruirá espediente! 
(ae, remitido por cooducio del goberoador de la pro** 
rincia« se ha de someter á mi redi aprobación. 

Art. 34. Las disposiciones de este real decreto y 
as ordenanzas del Monte de Piedad y de la C^ja de 
dM)rros de Madrid servirán de norma para formar Ids 
reglamentos de lose9tableotmienk)& de la ftiísdaá e^ 
^e qae se: oneen de nu^vo en las pfovíQíeias. Estos 
?«iglamentos se hanán pdr los gob^raadoi^es, de acner^ 
lo €on las jiiiitas de gobierno, y serán aprobadas por 
slminísterio ide kiGobernaeíon. 
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Art. 3&. Lds Cdjas de ahorros y h& Montes de 
Piedad hoy existetitesi empózaráú á regirse dentro 
<lé dos meses por las diisposickniee de este real di^ 
creto. '"- *• •• '•• '' •***•■• ' ■ ' ■ 

Art. 36. Los Mootes 4e Piedad y las Cajas de 
riiorroscon sus respectivas sacorsatesirádráii, pan 
los efectos de la ley , el carácter de estableciinieDtos 
municipales de beneficencia. 

-Art. 37. Quedan derogadas las disposiciones ao- 
ieriores contrarias d las de este real decreto. 

' Dado eri Aranjuez á veíate y nueve de junio de 
mif oobocíeptos ciocoenta y tres. — Está rubricado de 
la real mano. — E( mimVtro de la GoberDacbn-Pedn) 
deEgaña. 

En el decreto de que nos vamos ocupando hay 
cosas buenas : una es el reconocin^iento de principie 
de que el interés ó precio del dinero es injusto, 
coando no se aplica á las cantidades que no escedas 
de cincuenta reales ; otra la reduccimi de este misme 
interés, haciendo competencia al autorizado porb 
ley y al exagerado que exigen los particulares; otrab 
compensación benéfica que se quiere hacer con I» 
ganancias de los Montes, den*amándolas entre ta 
clases pobres por medio del desempeño de la&cuota< 
mínimas. En la confesión implfcita de que el preá 
del dinero es injusto cuando se exige mas que el pr^ 
ció del trabajo del que se ocupa en su cambio, es un 
verdad confornM con los principios que* nosotros so 
tamos. En la competencia hecha al mismo interéi 
que hoy esta llevado hasta el estremo por los parth 
culares, hay un progreso bécia ai bien: en la compen 
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s9cion benéñca diMTÍtoyeodo Us ganancias 4^ bil 
Montes, si la» hay, vemos una* restUueion aiwque h&- 
cha á ciega$, lo oual es algotambiéo «n el cwiíqo d» 
la moralidad. 

De todos modos, y prescindiendo de estas eso^*^ 
Clones, en el conjnoto de el decreto vemos como ler<* 
mino preciso la bancarrota del gobiernp y de los par^- 
ticulares en fovor de los imponentes en las Cajas de 
Ahorros. Abierto el campo al progreso indefinido eii 
la imposición y ampliadas las cuotas, cualquiera tieaer 
derecho para imponer ochocientos quince duro» el. 
primer año y setedenlos ochenta en cada uno de losr 
inos sucesivos. En virtud del decreto el intei^ós no w 
solo el tres y medio, porque haciéndose el ajuste d0 
uno y tres cuartos cada semestre , resultan al fin del 
año el tres y medio mas el interés del uno y tres oftar- 
tos devengado en el primer semestre, que se tiene en 
cuenta como nueva imposición. Por consiguiente lo 
que el decreto dé á los imponentes es el uno y tres* 
cuartos cada semestre al interés compuesto. En esie 
sapuesto, si en cada caja de provincia con aus suciir-* 
sales, llegan á existir mil impuestos á cinco mil reales 
anos con otros, el valor de lo impuesto en tot^l s^á 
en 49 provincias doscientos cuarenta y cinco millones» 
Pero fijemos esta cantidad en 200 millones, á los que 
haya de pagarse el interés del tres y medio, liqwdan* 
do cada semestre é imponiendo el interés deven^doi 
En cincueata años, si se dejan las libretas á devenga 
los intereses y por efecto de una guerra todos quisier 
sen realizar ea un mes, babia que abonar mil ciento 
cincuenta y dos millones de reales* Ahóri^ l^iqu^j^a 
e^to caso posíbloi necesario, porque se pnedoiinfpner 
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Mi Kfluilaciotí, ¿dónde ésfii M'tmial f)ara saldar hr 
ciKbtal Si varias sociedaded que duran ám años io- 
ponen m las cfljasdeafaorroscanttdades por el tíeimpo 
de su duración, si los padres de familia quieren de- 
posHar la (egítinm de los que han de ser sus herede- 
ros^ « st abiefio el campo de imponer sin limitación y 
cobrar el interés compuesto, los doscientos millone» 
SB Convierten en los tre$cientosó mas de la deiid» 
flotante, ¿quien paga en el dia que se pidan estos de- 
pósitos sagrados? Dónde bay dinei^qoe á la vuelta 
de un siglo satisfaga las condiciones que quiere cam- 
ptir el decretó, en el caso de que sigan los imponen- 
tes *et estímulo que con él se trata de promover? En 
España no se encontraría, porque el dinero no ha pro* 
(ireado dinero , por. msls que lo demanden las leyes 
civiles y todos los decretos benéficos. 
" ' Ante las demostraciones matemáticas y de aútne^ 
ros no hay réplica que oponer. El decreto en óies- 
tíon , enféndrado en las bases de la usura , que no es 
m«s; que las centésimas exigidas por precio de los 
valores , quedando estos intactos , sanciona el misino 
^stirdo moral que las leyes que permiten el seis, que 
tos contratos de arriendo que consienten aunque sea 
el veinticinco, que los inquilinatos en que se paga el 
valtor de las casas miles de veces, y que en los cen- 
sos, en que bay que pagar siempre el tributo, Ínte- 
rin no se amortice el capital. La cuestión vanará en 
tk mayor ó menor cantidad; pero el principio es el 
miftmo. El tributo impuesto al que toma dinero> al que 
arrienda, alquila etc. es eterno, y loeterno no cabe 
etKlo humanoi sea de une, de dos ó de diez el inte- 
rés i«ÍBito dQl valor determinado» el pagarle este 
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fiÉiKha^T^eoéB es^esitiM ^e tiempo. El prínc^o ab^ 
dúitk^y perjudíciat i}l» Séeíedad quedará en pié. Gsm 
}o dicho q^'^'i^ dónteslada» las aprobaovones 4ada» 
por Id prensa al decreto , €Í preámbulo del decreto f 
af»di9posíieioiies. Ea;él seteeonoce el interés y no sé' 
reootiofce él interés, to iMial e» ofia eontradicdóA en et 
príndpto: en él se establece que las cantidades que 
BO lleguen á cincuenta reales no paguen mas que el. 
uno y medio de* interés como ind^oniaácion dd 
gasto de ádmíiñstrdcioii: que las que lleguen á cies 
reaftesfagoeii el tres de itíterés, y las que pasen de esla 
cantidad paguen el seis por ciento. En la primera ya^ 
rieá^del uno y medio por ciento, si )a administra^ 
ckm CQésta eso hay justicia ; en la segunda del tres 
por diento hay delito dé us«^ra^ y en la tercera deiseta 
por ciento hay el iñismo delito con circunstanmi^ 
agravantes. 

^ Hemos visto como Iíds imponentes en la Caja de 
obof^roe se podían áj^oderar en 50 anos del numerarte 
circulante, si no se les faltaba á las condiciones. del 
depósito: ahora veremos como el público es devwado 
por los Montes de Piedad , y el gobierno lo es por tas 
Cajas de ahorros. El interés que se abona porcia caja 
de depósitos sale del tesoro público. Por la fundación 
de esta caja el gobierno permite á todos los españoles 
ó esferangeros que tengan dineros, pues ák)s que no 
latietíen de hecho les esta veda<to, el arJoiiiaTlo y 
absorverse toda la cantidad circulaate^ea pooos aíM», 
Demostración: ya hemos visto como ciea duros en 
Miscientas veces , producian al cinco por ciento^ de 
interés compnesto una cantidad miayor que lo que 
valen todos los bieaes mu^^bíesé indiuebles de la 

Digitized by VjOOQIC 



tierra; pues bien» bága^ la intpcmkm 4a im nrfUm 
^dú diee fBÜ}oD6s> 'de iDodo^ qp0 3é /Consiga (|iie el 
cafHtal produzca en el iJDif6rvak).o2lnii»o<detíeatpoeD 
^e se peiiaiit6' irbpéner la misíoa cantidad qqe el 
oiro en un año, y repíi»a$e la opefadop diez ó doce 
tenes pdír aSov «acaldo boy el capital é intereses, é 
insponiéndob todo como nuevo cs^ital aldia ^oien- 
Jte. SL UQ hombre, rico bace cinco in^posicionea al ano 
eo lugar de . una» aumentando jes intereses que saca, 
90 gana el cintoi : sino el uno por ciento al interés com- 
yiwstoen cinco veces. Si impone diez veces, bo ga- 
nará^el cÍQa)<dl ano, sino el medio en diez veces al 
interés compuesto, lo cual es mas que el uno en cinco 
veces; condo á su vez el uno en cinco veces en un aoo 
^mas que el cinco de una viez. Si el banco de Lqih 
4res por ejemplo comisionase, un depei^díente para 
que depositase en la caja de depósitos del gobierno 
9^660000 duros con la condición de sacarlos en fin de ca- 
da mes é ifl^ponerlos al dia siguiente, devengarían en 
Iñ primera saca el capital mas dos mil duros; en la se- 
gunik ei capital, mas dos mil duro^ y el interés del 
primer capital y el de dos mililuros, lo cual produci- 
ría en treinta años una suma mayor que si se hicie- 
sen las operaciones treinta veces al cinco por ciento, 
pero de uno y otro modo el imponente pasado un nú- 
mero de aSos mayor ó menor absorveria el capital 
circulante. Lo mismo puede haqei* un gobierno e&- 
traogero con otro mientras subsistan esta clase de 
contratos, y sino lo ban hecho es porque no han caldo 
en la cuenta ó porque sabiendo <|ue en último resul-* 
lado habria una hancan^to ó una guerra, no quieren 
esponerse á ella* En vista pue^ de estasidemostracio* 
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nes las razones que se dan eu el decreto coa buea fin 
y que se pueden tomar como argumentos contra nues« 
tra doctrina ¿son justas? ¿son. fundadas? Apelamos á 
la buena fe de nuestros lectores» 

Se pondrá también comoargumentOt que en esté 
juego cuando unos pierden otros ganan y se compen- 
san y equilibran los intereses de todos. Esto no es 
exacto ; porque en este juego unos pierden siempre y 
otros siempre ganan, terminando los que pierden en 
la miseria y en la tumba. Algunos economistas, no 
sabiendo como dar solución á las contradicciones que 
se les presentan en los hechos que pasan y el princi- 
pio de que no hay productos sin trabajo , establecen 
un sistema arbitrario de circulación en el cual supo- 
nen que lo que vá por un lado vuelve por otro.. Pero 
¿en qué consiste cotonees que haya tantos q\m mue- 
ren en la miseria? ¿en qué consiste que el equilibrio 
no se restablece y que cada dia la desnivelación es 
mayor? Este equilibrio es una quimera, y es una ver- 
dad demostrada que por los contratos de arrenda- 
miento, inquilinato, censo y préstamo á interés, asi 
como todos los que tengan por base dar una cantidad 
finita por una infinita, unos tienen que ganar siempre 
y otros tienen siempre que perder. 

Otro argumento que se empleará cirounscribién-r- 
dose á la abolición del inquilinato será el de preguc- 
tar: ¿y quién hará casasen adelante? No habiendo de 
alquilarlas nadie querrá construirlas. Por destituida 
de fundamento que este la ol:gecipn, los hábitos de dis- 
currir que han formado en nosotros un orden erróneo 
de ideas le dan aparato do raíon. Pero examinemos el 
fondo del argumento y veremos que ni aun merece 
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tal nombre. La construcción de casas es y será sieod- 
pre una indastria lucrativa para quien las hace, y el 
día en que abolidos ios inquilinatos todos hayan de 
comprarlas al contado 6 á plazo, el que las ha cons- 
truido las venderá á buen precio. Acaso no se harán 
esas casas mónstruosen que se hacina la población con 
perjuicio de la salud pública; pero esto será un gran 
bien porque evitará muchas enfermedades, y los 
hombres, tendrán mas larga vida. ¡Cuánto mas bellas 
serán las poblaciones teniendo mucha estension, mu- 
cha luz y mucha ventilación, que no circunscritas en 
un circuito estrecho en el cual se preparan gérme- 
nes de infección! Pero dejando uparte estas razones 
de gran peso, tratándose de la higiene pública y del 
adorno, fijaremos mas la contestación. No hay produc- 
to industrial que no se venda. El sombrerero, el zapa- 
tero, el fabricante de toda clase de industria, elabora 
y almacena sus géneros para venderlos al contado ó á 
plazo, sin que exijan interés al que los lleva, sin que 
por eso deje de sacar buena utilidad á su ocupación: 
pues el que se dedica á la construcción de casas que 
las venda del mismo modo y tendrá grande utilidad. 
No hace mucho que hemos visto en Madrid fundarse 
una Sociedad cuyo objeto era hacer casas para vén- 
derlas, y hoy hay personas que por si solas se ocupan 
•de este negocio con grande utilidad; por consiguiente 
ño hay que temer que con la abolición de estos con- 
tratos se quede nadie en la calle. Todo lo contrario: 
pasados algunos años en lugar de tener que ir á la 
calle ó á un hospital ó establecimiento de beneficencia, 
cada uno tendrá su caáa en la cual pueda vivir en 
su vejez , educar sus hijos dejándoles habitación » y 
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en caso de ueoesídad venderla á otro para comer. 
Evitándose por la abolición de estos contratos la 
acumulación infinita sin atacar en nada el derecho de 
poseer , el resultado de examinar cualquiera ohge- 
cion será siempre que la defensa de ellos conduce á 
malos resultados, á resultados imposibles y antinatu- 
rales, y su abolición á resultados beneficiosos y con- 
formes á la naturaleza del hombre finita y perecedera. 

Infinitos argumentos por este' estilo se harán aca- 
so por las personas que discurran mal ó que sean 
guiadas por miras de interés; pero todos pueden con- 
testarse con la doctrina sentada, en examinando bien 
las cuestiones que se propongan. 

Últimamente se nos dirá : siempre habrá ricos y 
pobres, por consiguiente será el resultado igual. Con- 
venimos desde luego en que una nivelación completa 
no se alcanzará^ porque es contraria á la naturaleza; 
pero no habrá pobres con esceso, ni ricos con esceso^ 
y por consiguiente el resultado será diferente. Cir- 
culando la riqueza y no estacionándola por medio de 
los contratos que combatimos, hay mas medios de que 
cada uno adquiera con su industria y trabajo la parte 
que le hace falta para vivir. 
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CAPITULO V 



De las ventajas de la abolición de los contratos de 

arrendamiento, inquilinato, genso^ préstamo á interés 

y sus congeneros. 



U 



N profundo escritor , que se ha ocupado con una 
constancia y talento admirables en mejorar la condi- 
ción del pobre por medio déla beneficencia, dice: «El 
)>mas alto grado de riqueza social, unido á la repar-- 
)>ticion mas igual , seria el ideal del bien estar para to^ 
»das las clases de la sociedad ¡ Cuánto no seduciría 
y>á los corazones generosos la imagen de un tal ideal, 
»8i consultasen á sus deseos, mas que á las posibilida- 
»des reales! ¿Quién no se complacería en concebir 
7>un Eldorado, en el cual todas las familias gozasen i 
Día vez de un descansado y pasable bien egtar, donde 
^ninguno tuviese queenvidiar nada á otro? En efecto, 
»¿por qué ha de ser una cosa vedada el obtener 
j>con la masa mas considerable de tesoros comunes, 
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»una distribución igual de los dones de la tierra y de 
)»los productos del arte , entre todos aquellos que as- 
»piran á ella, con el mismo título, como hijos del pa- 
»clre celeste , como miembros de la gran familia hu- 
»mana? ¿Qué importan en este grave asunto los tes- 
»timohios de los hechos y los recuerdos de la historia» 
»si nosotros no debemos ver en ellos mas que el 
«ejemplo de los abusos pasados? Por qué arrebatarnos 
))la perspectiva de un porvenir nuevo , en que estas 
«condiciones pueden en fin realizarse? Tales son las 
«cuestiones que por todas partes se formulan y las 
«esperanzas que se desean concebir. 

El autor , no hallando mas medio de acercarse al 
objeto de esta perspectiva, que los socorros públicos, 
desempeña su tarea de un modo admirable. Pero des- 
confia de su eficacia para destruir el mal, limitándose 
á contenerle. Nosotros , habiendo encontrado que, 
por medio de la abolición de los contratos de arren- 
damiento, inquilinato, censo, préstamo á interés y sus 
congéneres, se obtendria un gran progreso en la so- 
lución de las cuestiones indicadas , vamos á presen- 
tar sus consecuencias, para que juzguen los hombres 
de corazón recto y sana conciencia. 

La historia nos presenta efectivamente ejemplos 
de abusos terribles y de remedios no menos funestos. 
Las leyes agrarias fueron objeto de grandes conmocio- 
nes en las naciones llamadas libres en la antigüedad. 
Los métodos de distribución de las riquezas, que des- 
arrollaron^ los filósofos, y legisladores griegos, las 
leyes que con atrevida elocuencia trataron de intro- 
ducir en Roma los Gracos, los sistemas propuestos 
hoy por los modernos socialistas, forman un conjunta 
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de aplicaciones parciales de los remedios que por al- 
gunos se propoDOQ que hiicen temblar al hombre que 
teoga algüfla previsión , porque no se encuentra en 
ellos mas que la lucha, el derecho de la fuerza. 

Persuadidos nosotros de que la uniformidad es 
imposible en la naturaleza humana, persuadidos 
también de que la existencia del mal no es -conforme 
á la naturaleza , hemos deducido la consecuencia de 
que el remedio no estaba en nivelar á los hombres 
como con un rasero ; sino en impedirles que tuviesen 
la facultad de desnivelarse fuera de los límites que la 
naturaleza ha marcado. £sta exuberancia de desni- 
velación , no la tiene el hombre en si , se la prestan 
las leyes humanas, se la dan los contratos de arren- 
damiento, inquilinato, censo, préstamo á interés, que 
todos son iguales á la usura, según hemos demostrado. 
En virtud del derecho de acrecer hasta el infinito, que 
cotíceden las leyes que autorizan estos contratos , la 
distribución de la riqueza se sale de las condiciones 
naturales , y hasta no resulta conforme al mérito , al 
trabajo y elementos de prosperidad que cada uno 
posee. 

Si el labrador que trabaja tierras agenas, pagan- 
do un tributo perpetuo, tuviese el resultado de hacer- 
las suyas después de satisfecho su valor; si el litera- 
to, el menestral, el empleado y el simple jornalero, 
que vive en casa .de otro, pagando un tributo perpe- 
tuo , tuviesen el resultado de hacer suya la casa que 
habitan después de pagar el valor en que las esti- 
me el dueño de ellas; si el que toma dinero de otro 
en tal ó cual precio, supiese que cada partida que 
entregaba rebajaba la cantidad total , es indudable 
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que, en todas las personas que trabajan, se introdo- 
cía .un germen de estímulo y prosperidad , sin per- 
juicio de tercero, puesto que el dueño quedaba rein- 
tegrado. Por el contrario , si un hombre activo é in- 
dustrioso , de cualidades productoras , adquiriese 
cuanto pudiese depender de su persona , por grandes 
que fueran sus especulaciones, como no tuviese ei 
derecho de imponer tributos á otro , en las épocas de 
descenso en sus fuerzas, tendría <|ue gastar de lo 
producido , y no podría su acumulación ser infinita. 
Los economistas han hablado contra la amortización 
de bienes, reconociendo los males de esta en el dere- 
cho perpetuo de tríbuto; para remediar el mal, lo han 
esparcido por la sociedad entera y han hecho de cien 
que exigian tríbuto, cien mil: es decir, han aumen- 
tado el mal. Para la sociedad es mejor el que el tri- 
buto se exija por uno^ que por mil , porque exigido 
por uno , será menos oneroso , que exigido pot mu- 
chos. 

Es un hecho reconocido que los colonos ó tribu- 
tarios de las manos muertas han perdido con la des- 
amortización, porque subsistiendo los contratos de que 
vamos hablando, los efectos malos que atribuían á la 
amortización quedan en pie. Al principio, como se 
hizo una nueva distribución, como muchos desposeí- 
dos pasaron á poseedores , se notó una mejora ; pero 
pasados algunos anos, el mal renacerá con mas fuer- 
za , porque es mayor el número de los que se han 
dedicado á vivir á espensas de los demás. Nosotros 
no deseamos fracciones infinitésimas de propiedad, lo 
que deseamos es circulación, que todos trabajen. Que 
el grande terrateniente, no podiendo arrendar y si 
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sólo vender, vaya á cuidar sos tierras, las fecandioe 
COQ mejoras é introducción de los nuevos adelantos, 
gae viviendo al lado de ellas, difunda su mayor ilus- 
tración en cuantos le rodean. Que el jornalero, que 
le vende sus servicios , adquiera en el entretanto' sa- 
larios y una casa que puede, pagar con lo que ahora 
le cuestan los alquileres ; que con esta casa tenga un 
medio de adquirir dinero> y con el dinero y su indus- 
tria prospere y tenga una buena vejez. En fin , que, 
marchando el hombre ahora del trabajo á la pobreza, 
y de la pobreza á la indigencia , vaya, con la aboli- 
ción de estos contratos, del trabajo al desahogo y del 
desahogo al bien estar. Que habiendo en este mundo 
sitio para todos los que existen y han de venir , no 
queden muchos sin parte en él , porque otros tienen 
el derecho de ocupar muchos puestos á la vez. Que 
cada uno tenga y posea cuanto sea capaz de poseer 
por si mismo según su finita naturaleza; pero no en 
escala infinita y de un modo antinatural por medio 
de unos contratos puramente dependientes de la le- 
gislación civil, y que están en contradicción con los 
principios que forman la base de la misma legisla- 
ción. 

En la tendencia de estos contratos, impulsando al 
hombre á la pobreza y al envilecimiento, y en la ten- 
dencia que después de abolidos le ha de impulsar á 
mejorar su condición, tenemos una ventaja inmensa 
que nadie puede, ni debe despreciar, si es hermano 
de sus semejantes y no piensa erigirse en un señor 
feudal. En las trabas que la abolición de estos contra- 
tos pone á la acumulación y en el estímulo al trabajo 
moral ó material que impone á los que hoy viven del 
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tributo, se quita un gran foco al vicio y á la corrup- 
ción. 

Y como en el orden social un maltrae muchos ma- 
les y un bien muchos bienes, resultará que, asi como 
al descender el hombre á la miseria , va acompañado 
del crimen y del abandono consiguiente á la deses- 
peración , y al entregante al ocio viviendo de un in- 
justo tributo , le siguen los vicios , produciendo por 
dos medios opuestos un doble foco de mal: cuando 
estos contratos desaparezcan de la legislación civil, 
el ascenso de la miseria al bien estar y el tránsito del 
ocio á la ocupación producirá un resultado beneficioso 
á los individuos y á la sociedad, y tendremos el efec- 
to contrario; esto es , menos crímenes y menos mise- 
ria, menos ociosidad y menos vicios. 

El espíritu de las leyes civiles actuales sobre los 
contratos de que al presente nos ocupamos es malé- 
fico; la reforma que proponemos aboliéndolas contier 
ne un espíritu benéfico. Habrá pues ventaja en cam- 
biar su espíritu. 

Una cuestión gravísima , que preocupa hoy á las 
naciones mas adelantadas y mas ricas, es la del au- 
mento del pauperismo. Todo ae teme del desborda- 
miento que puede ocasionar algún dia , y en el pau- 
perismo es donde encuentran apoyo todos los que 
quieren promover desórdenes. Los medios que para 
contener esta calamidad se han propuesto son infini- 
tos, sin que> á pesar de su aplicación , á pesar de los 
grandes sacrificios pecuniarios que se hacen, se con- 
tenga la marcha ascendente del mal. Este hecho so- 
cial , que vemos , que tocamos , merece estudiarse, 
porque si , por efecto de buenas observaciones , llega- 
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mos á comprender la causa, comprenderemos tam- 
bién cual será el remedio mas eGcaz. Si examinamos 
el progreso del pauperismo en Europa, podemos ase- 
g;urar que está en proporción al tidmpo en que se ha 
estínguido la esclavitud. En Ru^ia es donde hay me- 
nos pobres ; en Inglaterra es donde hay mas en pro- 
porción de la población. En Francia hay menos que 
en Inglaterra, menos en España que en Francia. Este 
es un hecho, y este hecho se esplica por los hombres 
de retroceso como un argumento contra la civiliza- 
ción. Pero al lado de este hecho hay otro, y es: que 
la riqueza pública , la general de la nación ha creci- 
do en razón inversa, y las naciones que mas antes se 
han librado de la esclavitud, son mas ricas que Ids 
que la conservan. Asi la Rusia es mas pobre que Es- 
paña con respecto á su población , España mas pobre 
que Francia, y Francia mas que Inglaterra; y de este 
hecho se deduce , por los que quieren progresar , que 
las naciones adelantan con la emancipación de sus 
individuos. Pero uno y otro hecho tienen una espli- 
cacion natural y sencilla. 

Cuando parte de los individuos de una nación eran 
Señores ó personas, y parte esclavos ó cosas, los hom- 
bres personas cuidaban cada uno de sus hombres co- 
sas, como de sus ca*ballos y de sus bienes, por la 
cuenta que les tenia , y en este concepto los esclavos 
eran mantenidos por sus señores y no se veian indi- 
gentes. Cuando el hombre es libre de disponer de 
su persona produce mas, porque se puede abandonar 
á su genio; y asi, en las naciones en que no hay es- 
clavitud los productos crecen cada dia y la riqueza 
general se aumenta. 
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Pero se preguntará > por quéaumenlándose la rHi 
queza general, se aumentan también los pobres? A. esi 
to nosotros contestamos, que es por la subsistencia de 
los contratos de arrendamiento, inquilinato, censo yi 
préstamo á interés: y daremos la esplicacion. 

Nosotros tenemos un modo de vivir compuesto, que 
DOS diferencia de los animales: y es el moral y el msh 
terial. El desarrollo moral aumenta nuestra fuerza 
colectiva, y perfecciona la especie; pero el desarrollo 
material depende lo mismo que en los animales de 
tener medios de subsistir. Cuando la esclavitud cayó 
á la voz del hijo de María, el hombre no ha emanci- 
pado mas que la parte moral ; la material , subsiste 
por medio de los contratos que combatimos. Hoy el 
poseedor de las cosas no vende ni manda á otro, pero 
puede imponerle un tributo perpetuo , que es dueño 
de aumentar hasta el infinito ó tanto como alcancen 
las fuerzas del tributario, sin el lazo moral que antes 
tenia de cuidar de su subsistencia porque ahora la ne- 
cesidad repone al que perece en lugar de reponerse 
como antes por medio de el dinero ó por la fuerza. 
La consecuencia pues de la emancipación moraU es 
el desarrollo de la especie , y produce la riqueza ge- 
neral de las naciones: la subsistencia en la esclavitud 
material por los espresados contratos produce el mal 
^star material del individuo, y es la causa del aumen- 
to del pauperismo. Que se haga la emancipación ma- 
terial con la abolición de estos contratos , del mismo 
modo que se ha hecho la emancipación moral , y el 
individuo progresará en la misma proporción que la 
especie, y el pauperismo desaparecerá, dando el in- 
menso resultado, la incomparable ventaja de resolver 
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SI cuestión mas dificíl que los gobiernos tienen sus-^ 
rendida sobre su cabeza , como la espada de Da- 
noeles. 

. La mejora de las costumbres y la moralidad pú- 
dica y privada es otra grave coestióh, que hoy pre- 
eupa los ánimos de los hombres pensadores : es uno 
le los clamores justos é incesantes que oimos por to- 
las partes y al cual no se encuentra solución. No 
irofesamos la opinión de los que creen que las eos- 
umbres son peores hoy que en los pasados tiempos; 
)ero DO dejamos de conocer que^ al lado de las me- 
aras que ha introducido la educación , crecen una in- 
inidad de vicios, que introducen la desgracia en las 
amilias y en la sociedad. No se ven al presente con 
.anta frecuencia esas violaciones audaces de todo de- 
recho, que nos ha trasmitido la historia, presentan- 
k) como leyes admitidas el píllage , el asesinato y el 
ferecho de pernada; pero, si el crimen es menos au- 
laz, si hoy su vista nos ofende cuando se presenta 
oon cinismo, no es menos cierto que, bajo una más-- 
cara hipócrita, está acaso mas generalizado. Los vi- 
cios que hoy minan las sociedades no son los produ- 
cidos por las pasiones violentas, sino los que nacen 
del envilecimiento del carácter , de la incuria, que 
introduce la fatalidad á que se ven entregados los que 
nada tienen que esperar fundadamente, de los capri- 
chos del ocio, del orgullo y de la vanidad, y en fin* 
del pernicioso ejemplo de ver que gozan solo los que 
viven del tributo impuesto á los demás, por medio 
délos espresados contratos. 

De poco sirve que el hombre tenga libre su parte 
moral, si la material, que es como su habitación, no 
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lo está. La iaflaencia y dependencia mutua que tie- 
nen el espíritu y el cuerpo del hombre son tan íntima» 
y tan necesarias, que pocos ejemplos se ven del com- 
pleto dominio de la voluntad, .cuando para obtenerlo 
es necesario una lucha sin término. Muchos son los 
hombres que arrostran la muerte con valor en las lo- 
chas activas, y pocos son los que marchan drmes y 
con paso constante á un fin bueno, si se les oponen 
los embarazos de la necesidad de ganar para sf , y 
para otro de quien nada tienen que esperar. La mo- 
dista, á quien apenas basta su trabajo para subsistir, 
tiene impuesto su tributo necesario de uno ó dos rea- 
les diarios sin retribución , ó sea la cuarta parte de 
sus productos. A la labandera le sucede lo mismo: y 
toda mujer que vive de su trabajo, tiene este cen- 
so continuo , que si fuera utilizado en darlas en sa 
vejez la propiedad de una pequeña habitación , seria 
pagado con gusto y las animaría al trabajo. Diez años 
de arriendo con arreglo á los alquileres de Madrid, 
«que es donde la construcción es mas cara» pagan 
como censo el valor de la habitación de cualquiera 
labandera, modista ó mujer que vive del trabajo de 
sus manos, porque la casa mejor no tiene el valor 
intrínseco de cuatro mil reales. Si todas ellas, sabien- 
do que trabajaban diez años con aplicación , tenían 
casa, ¿cederían con la falicidad que ahora á franquear 
la barrera de la prostitución que las brinda con el 
ocio y los placeres? 

En virtud de los espresados contratos , hay una 
porción considerable de personas que nada tienen que 
hacer, ni aun cuidar de sus bienes. Y como es 
contra la naturaleza del hombre el estar quieto» 
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se ocapan ea seducir incautas, en indisponer ma- 
trimoDÍos, en corromper cuaqtoseles acerca, por- 
que el oro« que viene á sus manos sin el trabajo de 
recojerio siquiera, es el medio de corrupción mas efi- 
caz entre todos los conocidos. Pues bien , animad el 
trabajo de las unas y quitad los medios á los otros de 
seducir, y la moralidad se restablecerá en uno de los 
ramos mas fecundos. Si trasladamos «la ocupación al 
hombre que hoy se conserva soltero, no por inclina- 
ción, sino por miedo al estado social, produciendo á 
su vez un germen de inmoralidad, veremos que, sino 
existieran estos contratos, sino temiese el cúmulo de 
tributos que con ellos se le han de imponer, buscaría 
con avidez . una compañera y juntos trabajarian ani- 
mados con la esperanza de que á la vejez tendriaa 
una choza en que vivir. Las consecuencias pues de 
este estímulo serian la disminución de los hijos ilegí- 
timos, la mejor educación de los legítimos y el aumen* 
to de moralidad. Si abolidos estos contratos, el usu- 
rero tuviese que abandonar su oficio sopeña de que 
perdiese las tnercancias, también perecería esta lepra 
devoradora, que cuenta por buen parroquiano al vi- 
cioso y por malo al hombre de bien. Hemos tenido 
ocasión de oíbservar esta reflexión que hacen los pres- 
tamistas y decir que con nadie ganan mas que con 
los jugadores. Últimamente, el hombre que se ocupa, 
teniendo la esperanza de mejorar^ trabaja con gusto 
y no es vicioso, y el que trabaja con la seguridad de 
que lo mismo tendrá mañana que hoy, se desanima y 
se abandona á los azares engañosos de la vida, des- 
moralizándose en todos sentidos. 

Otras de lasi causas de inmoralidad del presente 

Digitized by VjOOQIC 



— 80 — 
siglo está en el ejemplo que presentan los gobiernos, 
primeras víctimas del contrato de préstamo, y repre- 
sentantes fieles en esta ocasión del pueblo que go- 
biernan. Sus deudas, que jamás se estinguirán,, son 
la ^nuina espresion de la necesaria mala fé qoe 
acompaña á todo deudor. Este punto interesante de 
la moralidad pública , porque, colocado en el punto 
mas visible se percibe mejor, merece que se plantee 
con claridad aunque pequemos de vulgares en el len- 
guaje. 

Si uno debe á otro diez y se los paga en una, dos, 
tres ó mas veces, ¿le deberá algo después? Creo que 
todos convendrán en que no. Pues esta verdad está 
desmentida por la subsistencia del derecho de prés- 
tamo á interés, y este contrato es el queimpide á los 
gobiernos el que sean honrados y paguen sus deudas 
con justicia. Tomando por ejemplo nuestra nación, 
porque la conocemos mejor, veremos, que es deudo- 
ra de cantidades que recibió sin interés y al precio 
de ciento por ciento, de cantidades con interés com- 
pradas al doscientos por ciento, y de cantidades sin 
interés también , que proceden de los alimentos que 
oorrespoñdian á servicios personales y á los depósitos 
dejados por los empleados para viudas y huérfanos. 
Por supuesto que, subsistiendo el contrato de présta- 
mo, ninguna de estas deudas se paga, lo cual es un 
ejemplo de inmoralidad , que cada ciudadano sigue 
siempre que puede, con grave daño de las transacic 
nes industriales ycomeroiales* Pues bien, el gobierno 
obcecado, como todos los de Europa, por la subsisten- 
cia de la errónea doctrina de este contrato, paga us 
tributo anual de seis por ciento á los acreedores que 
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te baf^dadoanfims ; porijoe; htfbiéiiteléé' récóiiócidb 
006 mri de capital ])or mil qué dieron, Resulta un seis 
de tributo al vérdaderro préstamo; y á los d^másno 
tes hace mas favor que rjBOOnocerles la* deuda. Estt5 
m iigusto, ésmflaoral: ntóSidédímtó, es un foco de in- 
moralidad, que, descendiendo'como una lluvia malér 
tiea de las altas riegioBes del poder, mata élprogreso 
de toda bueoa .costumbre. Este es m he^hótanrecdno- 
cido, tan verdadero, tan palpa We, qué^ no necesita 
deiBostracion ; e& adepias oficial y se óonserva- con- 
.signado en Jos archivos públicos de todas las nacio- 
nes de Europa para oprobií) de los gobiernos que se 
llaman ^civilizados. Pues concluya de ser Iteito el con- 
trato de préstamo á interés; proclamien las naciones 
que. pagan todas sus deudas en cincueütáaños^, dando 
el dos por ciento en cada año de la^ suya¿ réspedi- 
vaa; fHdan esta róoraloriá justa y legítima, que debfe 
darse al acreedor que quiera pagar , y pasado medio 
Bigló las deudas nacionales-quedarán estinguidas. Los 
deimas deudores. segmrán su ejeínplo y la inmoralidad 
pública^ llevará sil golpe' más funesto. ,Esas án»ás, 
•esos ejércitcís que emplean si -es ¿étíesario para ase- 
sinar á sus hermanos, á sus semejantes, empléenlas 
para emanciparse de este tributo ^^fgotízoso, que 
pagaií sin esperanza dé :q¿e tenga -fin. Si sus recur- 
sos aariientan; como habrá qtie suceder por la oboli- 
cion de estos cotítifatús, paguen el cuatro, y la tardan- 
za eo qaedar como honrados, será* veíate y dnfeo 
añoá, ¿Es» acaso hí^^átt feliz la suerte de nuestro pa- 
pel monada, que valga en lá platti niás'de lo queVal- 
dráel diasque sepaBitDdó^qúeies'Uíivalof real i*cin- 
treg«*oen üb ntmero determinado de años? Salga el 

6 
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le poo^a' ias alz«9 y MJMi igandocl valor real del 
papeit por la re{Mr68eatoeÍ9Q de igual cantidad paga- 
da eo taatoa año#. ¿Quíétt podré raclamar coolra im 
acreedor qoe paga^ twque lo ba^a á plazoa ^m m 
poderlo baeer de una vez.? 

Hoy el gobierna abra oaaarregio á una base M^ 
sa é inJA^ta de d^riepbo y coalra ito püeeepto dbg^ 
xoáüco de mieetFa religioiit' por<|«e autorizando toa 
contratos de arreodaoueoiOrtoqflilsQaAo, censo, {Mrés^ 
tamo á ijoterés y au» coogéaeras, saocnia un prñiei*- 
piode priviieg;io y viola uno de los mas respetables 
preceptos evangélicos oonio: vaoios. á demostrar. 

Es j[U3(a aq^aella ley cpie m> es igafeil para todosf 
Eu.la emaneipacioBr mocali qoe heoKis alcawrado, j 
eula coBsignacion de deredlos qee haeen nuesrlras 
leyes fundaoientalest. todos lo6 ospaúotes somos igua^ 
losante la ley. De modo ({ne la contestacioQ no es 
una afirmacioa gratuita; esüuoa doctrina aceptada^ es 
un becbo consignado en la legislación y reoonodcfe 
como principio incoacaso de dareobo. 

Pues bien, las leyes q^e autorizaii los coaitratoB 
de que nos vamos ocupando, no son iguales para le- 
dos, y son un fK^ivil^o eafavor del que tiene para 
que imponga un ifÜMjAo al. que no tiene. ¿Puedeo to- 
dos los espatúoles ser dueaoeíde arrendar ó dar prés- 
tamos á interés» atierra ¿ cw«o?. La dodkina erró- 
nea dice <|ue sí;, piero el becbo y la verdiid díceft (|ae 
UQt porque si tóelos Iqsi ei;ps£pl¿ iavíento este dere^ 
eho en ^encicio nmgoiio lo iteodrift* porque aadée 
.arrendaría. Pero mqor se comprenderá la idea, ha^ 
iciendo la pregunta en septidn inverdo. Si ningún es- 
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|«ift5l'tai^S0t4^i^dclK> de arrendak*» wpvést&r ííiih 
iérés-¿86m eslei derecho igual? i Todos ia pódriam 
^ejet^rt Aquí isí qiepoedé contestarse con el hecho 
y ^A el ctertedhb t)M «i« 

¿Ti^tted hoTf tddos Ibs españoles el derecho de per^ 
fliitir oomprár y- Tender? 64, porque todos cada dia 
«otti]praa, venden y permutan ya cosas, ya servicios. 
'Pqes 6i las leyes úfm auiorixan ios contratos, cuya 
^AiolidOB deseamos, ao soo mas que en beneficio de 
tina part0 de los españoles, constituyes un privilegio 
y son ii^nstas^ asi como las de compra, venta y per-^ 
iiiiitas0ñ justas. Afiora Uen, si el guardián juega á 
idS'ttÜi^s ¿quíé harán los frailes? Si el gobierno san^ 
«i(>na la bamülgctoa de som^erse al tributo, si el 
«fcibieriio auiortea el privilegióla contra suya, ¿GóaH> 
no bao de abusar de él los particulares, estrayeudo 
^por- medio de estos dontratros los produotos del tra- 
bajador, promoviendo las bancarrotas, que él mismo 
tiene que sufrir, y aumentando la inmoralidad con- 
siguiente á la ejecución de leyes injustas? Jnsgue el 
4i6mbre if9paticiat. 

Ya hettios demostrado que las sutilezas de los léó- 
lo^ y de tos jurisconstilt^ > distinguiendo la usara 
iAei precio del valor pnestado cm obligaeioii de^ resr- 
tituir el mismo valor , son sofismas que han podido 
nacer de errores ecoítóaiícos^ como naeieron út erro- 
res ttslronbiDtfcosias ideas de San Agustín, que craipt 
id tierra tfana y no redpnda; y como creyeron loa )leó'* 
lúgm ée Salamáne*^ at ser consultados aobre las opi- 
niones -de Gelón. Hoy iodo el mundo srtie que el di- 
nero d el metal, aunque no esté fabricado en mcme»- 
dd, es un valor de preció variable, como cualquieca 
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ünercaocía ó producto, y cómo el papel» ál cuát el 
icrédítoda estimaciom por conatguiente si las ceotér 
simas qae se cobran por el valor del diopro prjesta()o 
son usura, lo mismo lo son las eeniésimas de cual*- 
quiera otro valor que se ha de restituir íntegro. Eo 
estacoQcepto, el gobierno que, habiendo tomado di* 
Bero al veinte, al treinta ó al cincuenta, paga centé- 
simas, fomeata la usura: todo aquel que las cobra por 
los valores que ha de recoger íntegros está condem^ 
do por el Evangelio, como un pecador, y tiene bi 
obligación de restituir. O creéis en los preceptos de 
Jesucristo, gobierno, sacerdotes y legos, ó sois preyari* 
cadores de su ley, consintiendo, unos, fomentandt^ 
otros y protegiendo los demás leyes y contratos,, que 
son contrarios á la ley natural, que Ao quieren que 
ningún hombre sea tributadodeotroi y ala ley jrey^ 
lada, que prohibe la usura, ó el. tributo que se ímpo^ 
^e al necesitado. Que la conciencia de cada uno jaz-- 
gue; la nuestra es pura. y oo admite sofismas.. Viola-^ 
do este precepto de la revelación , grande como to- 
dos ellos, superior á las luces humanas, porque nadiejo^ 
dijo ^on blartdad mas que Jesucristo, y mil ochocientos 
idncoedta y tres a¿os después, lo&bómbres no te qiii^ 
ren comprender: ¿q«ié ha de f^ult&r? El mal esliar ger 
'iieral; • ,'.•-'■..-•'.■•; 

' Yámos por último á demostrar lasi veot^Si eoor 
aómioas» que resuUariaa tambien.de li^.abolieiWr de 
- éstos contratos. En «oonomia polUio» toda base ie$i vi- 
ciosa , todo princípiQi es erróneo y falso!, cuajado no 
queda perfectamente demostrado con; fa^hos^ y núme- 
ros: asi es que son pooos los axiomas que/eisla>cíenr 
.«ia encierra. No ohátante, teaemos'unO''que recooo* 
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oentddos tos eeoocmiMas. qtie losheohosdeauteatraii 
y a) cual- liatiji^ poéde negar sa asentimiento; y es, 
que los pp<M)udtos détodogéiier0smii)ijosdeUrabá}(» 
dei 'hombre^ DMd<s osle ^ta k>s mas opimos fruiü» 
caneeentiéi ^alor: 8t oiy honibre pfoseyere solo «edía 
Elspana 1^' ñ^oríria de hambre, de«lesDuefez y demí**- 
senav Anenlt^s <el irestode Josfkabítantes (recogidos 
en la ol^a mft|i¿^podiaii Mt tan ríeos tsomoialpre^a*-^ 
ley aánftttas si trateyában todos.; Ea eslefgetoplo sé 
demue^raíii dos cosas; ima que el trabaja es. él xer^ 
dadero origen de los prodoetos, y qneiel trabajo* cok' 
lectivo da oíayor produoto^ qc^ el trabajo aislado. E& 
esfue^ concepto^ én este supuesto^ cierto , pariteodoi de; 
esfe |)Hoeipip de ecotioiíiiá política, si demostramos^ 
•que aboliendo estos contratos , habría mas. suma' dé 
trabajadoras iy dé neiejor' eoBdiciotí cadat onos podre- 
mos asegurar ipie lá riqueza púbtica y pinvada.ser 
muttjptíesína ea proporcim de las nuevas fuerzas- 
que eafirabaqn á prododri. • 

Si se aboliesen estos contratos hemos visto que laí 
cdndícim del aetoal trabajador, ya sea empleado; ya 
industrial, y a-labrador, ya hombre de ciencia, d&m0<^ 
joraría^ y m^oi^ndose su condición, sin duda prodcH; 
<5tríam^r .PMsagné^ense á ipBtos productos el gran*' 
de tetralentente; qtte-^tí' muchos recursos, precisado 
á coteivar por ^í; pone artolados'ea sus tierrasv ia*^ 
tiioduc^y mejora l^s tazas útiles de ganados eñ sus 
pai^sya^iéa' aunque -sea di I vapor á la agricuUura» 
ha(3e eanaléS'dpitego,; difunde las loeesiqne tome^ 
jor educación y su. riqueza le ha permitido adquirir: 
agfégbetise'los:<apilaKsta.s que se dedicarán cou sus' 
capitales actuales á las esplotacftÍQes industrial^: lal 
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oQKDérciOf y agregúense otros imooresqiie^clediqtien 
á las <3ÍeDcias y artes útiles, y sattrátg^ttse todos es-' 
tos del total iie conaumidores ioitiles^ á Cuya eondí-r 
«ton están reducidos hoy los <|oe líii^et del tnbotOí; 
que imponeQ ^tos contratos, y se verá ^ resultado. 
Si trabajan lut territorío oiea personas y de estas cien, 
cuarenta no hacen nías que consuodir.las otras &&« 
sénta tienen q»e sufrir doble carga y pereoer » hsh- 
ciendo deseender á la clase trabajadora al núinerode. 
oonsumidores que por este motivo quedaran sin ali-f» 
meato; Al contrario, si los ciento trabi\}ásen según 
sus condiciones, todos producirían cada uno lo tes- 
tahte» para si, mas un resultado escedente por el emr 
pleo ád la fuerza colectiva, que baria mejoriar á todoa^ 
d6 condición. 

Esta verdad es tan obvia que nadie la puede des- 
conocí^: por consecuencia , si boy el estado puede 
oontar para los gastos de la nación con ciento^ aboli- 
dos estos contratos, podría contad deseg«roeoii cien* 
to oincuenta. 

Por producción colectiva no comprendemos uos^ 
otros laque se hace precisamente en sociedad; sino 
la que resolta déla mayor aptitud, de todos criando 
se dedican á una ocapacion detarmiaadfei. $i cada 
hombre labrase la itier^a!v estudiase las deociasiyela^ 
borase las manufactaraslque necesita para s^ oomo-^ 
didad, en lodo perdería tiempo y «ada baria bien; 
pero si uno se dedica A una ¡cosa y otro á üHra^ pnH 
duciendocada uoo más de b que en aquella cosa opUf^ 
scraie y la cambia por las demás que le .haoeb falta* 
le resulta ventaja en elüempo, en el precio, eala oa-*. 
lidad y en la comodidadé . .:; .. . - , , 
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Los hombres teniendo iguales derechos han de 
dar por resultado como todas las cosas de la natura- 
leza una variedad infinita, no solo en el esterior ó 
parte material, sino en la parte moral. La uniformi- 
dad y la simetría es una invención humana y es lo 
contrario de lo que se observa en los seres creados; y 
si queremos ver el conjunto hermoso de la humani- 
dad, es preciso que garantizando la existencia huma- 
na con leyes conformes á justicia, es decir, confor- 
mes á los que es propio de su ser, le dejemos mar- 
char libremente sin perjudicarse mutuamente. 

El hombre no nació para estar quieto: es preciso 
que haga algo : y el modo de que este resultado se 
obtenga es destruir contratos y leyes humanas, como 
las que autorizan el arriendo, el inquilinato, el censo 
y el préstamo á interés, en virtud de las cuales el 
hombre puede no hacer nada y vivir en el regalo. 

Justamente la escala de las ocupaciones es infi-- 
nita, desde el gefe de un estado hasta el mas pobre 
de los ciudadanos, todos pueden hallar ocupación con- 
forme á sus inclinaciones, sin necesidad de vivir á es- 
pensas de los demás: por consiguiente , cesen esos 
contratos que someten los estados y el hombre parti- 
cular á un vergonzoso tributo, y cada cual se ocupe 
con arreglo á sus facultades materiales y morales. 
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áPiTuio VI. 



MEDIOS LÉGALE!» D£ GONSEGCIE LA REFO^tf A PE . E8JA 
PARTE BE LA LEGISLACIÓN. 



O 



crpÁHDóNÓs en el ^)pésente y sacésirps tratados 
de puntos que ¿óló tocan- ai dereclío civil, fácilmente* 
comprenderán nuestros lectores que hacemos abstrae-; 
cion de la forma, nonjbre y calidad de\ gdbierno que 
tenemos, y al cual está encomendada 1a dirección dé 
los negocios déla'nácion. Nosotros no discutiremos 
las formaá dé dar' las ley es, porque las que dierotf 
origen á los contratos de arrieádó, inquíFinato, censo;' 
préstamo á interés y sus óongénerds se introdiígérórf 
por disposicíoijies de los gobiernos establecidos, és- 
citados y snbyugiados por el espíritu de error que eh-^^ 
toncos existía', y al cual nabiah dado origen las ópi'-' 
níone¿ introducidas áf consecuencia dfe! la dómftíációtf 
feudal y él restablecimiento de las ^leyéá' romianás'J 
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M compromisos de derecho mtenmcional, ni de jus- 
ticia, ni de gobierno, impiden ai poder que hoy se 
halla constituido el derecho de cambiar en todo ó en 
parte las leyes civiles. Si se quiere la prueba mate- 
rial de esta verdad , ademas de las razones que la 
persuaden, no h^y-mas que si^iy loé. libros de nues- 
tros códigos, yse verá que éú tíodas épocas, con cor- 
tes ó sin ellas, las leyes civiles se han modificado se- 
gún lo han exigido las ideas y las necesidades públi- 
cas. Ha sucedido mas: muchas leyes, por lo absurdas 
y repugnantes á la razón y á la justicia, han caido en 
desuso,' feirí qué sobre ellas se haya dadd di^pásibion 
alguna por el gobierno constituido \ que siempre es 
el legítimo aunque no siempre sea bueno. Los juris- 
consultos y los que no lo son conocen esta verdad 
para que la atestigüemos con ejemplos. £1 acudir á 
ellos no serviría mas que aumentar el volumen de 
este tratado, que procuraremos reducir á lo absoli^ 
taippnt^ preci^Q. Cualquiera qi;^ ^be l^er^ pp^ede 
atrir ios (Hidigps espaíoleg; y ía genejrac.ioji,.pre^njte. 
es testigo de las modificacipftjes 4e la ley cía-'ÍI sphre 
laafnortizacion¡, ^ia que nadie hay? yistp ep- ella qn^ 
ajiaque ala; propiedad fnerá de lo$ ¡(júe eran prppie- 
taíríos de. los bienes amortizados. Pípsoü^os, altamente 
iflaparcialeíi, profesamos la opinipii 4€?;qpe hubo, ata- 
que á la propiedad, y:(pié,l^ubiesésído i;na3 iéquitaíi- 
ypy mas legal' prauíbirjp^ cpnfra^ps^de arrieodo* 
inq^uilinato» <3enso y, préstamo 4 interés con sus con- 
g/éíjeros, porque jestp^ cqulratos .son los. factor^? .dé 
toda aimortizapion, ya $e ria^iqie.en.upa .Qprppr§¿ic^^ 
esi:^naíamilií|i á,ep uiwi persobau I^¿^ ft^jpíícíorj de es^ 
tp^cpntxatQsJajppsibiíjta, toda 'ápumuládoú i/i^nit^a^ 
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q«ie^ e$ lo que se jlia ir^tad^ de evit^i? $10 conüisi^írlo: 
porque boy w^&i^te l^;i»is9i(>que pofes, sin ald9 di^> 
ferencia qi^ estar jn^^s ^^^ipañilúf^^l ^er^bo de 
acüíBular to^ta el ioftw^f Ptpr la aboticÁon de e^itoSr 
coDtratc^ toscor{K)ri$(#ÍQQe8:^.per80Qa^ 9Í0s^ (fiie-*: 
dan d4^DÓa de gie.^ao^^ ó ide au^ va^lior^ no se «taca sa 
propiedad^ pero aer0ij||e:)$l abii$Ov se eslidgiieel de*- 
reoho tradicíenal^e ie)f|]er;ia y ;de.Jaepoq<}ista, úqh 
eos piiajeípios queAUtoriz;^ ja imposi(ik>o del tributó 
y de la esplo^ioa cl^i hombre, pqr el hombre. 

Sentados esto$ precedentes, que. aclaran y fijaii eli 
<|^rechoy hasta la. oblig^QÍoa que tieqetodo gobierna 
establecido de caiubi^r \as leyes» civiles , cuando las 
enciientra contraria8 á lajdslieiay al Uen público* 
los individuos de una nación deben aprovechar Jos 
demas^ dereebos «que . tienen paria ewita.r, y proinover 
la reforma de \m ifif^ñiwfi^ f^n la parte que crean^ 
perjodiciaL De ajada sirve que fiosoito hayaaos es^^ 
tudiadOvesta materia^.queQstiidiáadola, hayamos desi^ 
cubierta las causas y lefe^tos de los coatratoa de q^ié 
aosocupanikOQ^ $í.qq goaeraU^amos $u coaocimieoto^ 
liSira que>ta(Í€9iy eljobiernoel'priinero fijen en elloa 
su atención y provean á la abolicipri que reelai^^aaloa 
grandes iAt«^a8^s«de.bueNa^dad, mpralidad^ <k^n y 
juatieia <fue jadg^áa delii^o daftaitead^se. . 

Lsjslejes oivíileaiV^rdfaderas ik^sou otra cosa, m 
sentido abstracto,; que ^e^dade^. derrostradas .sobre el 
oíodo.y iBaner^ea;q.iie (o^i'hwil^res han de vivir POPt 
atneglQáaapatíiiH*sile(sarnK>raj y.materíal. Guando la 
QQOtrarian jabas itiepeuiat^tero ;<$uo3plii|iieoto. Cuando 
ana ley <iivil dice (fue.eldefloeqdi^ate suceda al a^ceoí^ 
dientet cuando gtvM^tiziftlft venta , loanvenio o per^ 
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mata que eslipülan dos ó mas pe^sobas, cudiido ^ft 
el estado de las p^rsóbas y euando anula y prohibe, 
como ilteitós ciertos comratos, no liáGéroti'a éósa qae 
deéiarar un tnddo de obrar jüsHo y'dcíuimítd y ptb-^ 
hiferr otro irijustb y péijüáíóial.» Éiíisiéyfes que cá'oi^ 
pienesiaseotídióioné^ jamás set^taátñan:: las* qué se 
salen deélldssoniad qüe^ sufrían -"rsíriafeioties. -Sucede 
Bids^ y és que algunas 9(3 oümpletí '^n* mandato de na- 
di)3y $in'ley. En ningtfh país eivili2ado seveá los 
hombres salir desfiudds pdrlatí ¿alies, aiKH^oe n6 haya 
leyes que lo manden; y sftf que líi a^tóridaá intervi- 
niera , sin quéprecédiera mandato,' si alguno hiciera 
este ado no prohibida por bna ley especial, él resto 
de los dema^ citid^atio^ Id impedirla y (e recogerían 
como un loco. ' ' ' • : 

Pues bien, éiías>leyes no^bn masque ia éspre-> 
sien de una Verdad demostrada qüé^el gobierno es- 
tablecido formula y 'satic}ona , si todos los españoles 
son dueños <de piedirai peder' oonsiituidoi la promól- 
jDfáf^ion délas leyes qué crean beneficiosas 'á su pais, 
nosotros, usandodeniíestré derecho; formularemos la 
que ha de abolir los contratos que' combatímos para 
obtener su santlioa.' •• • '• ' , ;• . ^ 
• TeneiÁosademas'tiiléehír en obrar asi, porque 
profesamos un prifiei^ío'd6'gbh4ef*no aUaméate razo^ 
mable, aunque «o síett «tónlpre practioada: Los -políti- 
cos, 6 los qué boáocfemo^'por teles,' prbcurátí la reali- 
2acióü de los qué 41aman sus pi4ndipiod, desacreditan- 
do los actos del poder' destituido; sí^n oponer al iadto 
de la censura lóiqme-'hariata^eniíguafl c^ , es decir» 
hbcén al gobiemoiyá'fSfdfeyes oKi^tentesqne lespa- 
receti malas, utíá ^tísiéioW*^ae^ivav Nosotros tree- 
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mo& qner toda opo3Í|3i<^9 4 um, dootiripa, á un aeto dd* 
mÍDÍstrativo ó á una ley,, que oooia las civiles es^au 
1^0 6l domicuo de^la libi^eiJÁscuisioAf d^be baGer$e 
demostrando los malos afectos de lo existente y prer 
sentando las v^nl^S de |le que se: pretende introdiH- 
cir. Consecuentes en esta idea, y habiendo roto Iqqrr 
zas en. contra de ;k)s<?)ntraAo$ide arnendainiento» in~ 
qqiliaa to , censo y pi:^$tf|mo á mt^rés « por , creerlos 
injustos^ inmorales y .pegudiaiales, e3lamos:en el de- 
ber, de presentjar el i peosamípotoi CQiíi^lr;drio dándole U 
fórmula anáiogai á §^ ptyi^o^ .La^saocipn de.estos con* 
tratos e^tá jen l^s jciyes que ,b&(9<^ iodicado en d 
primer capitulo de este tratado, y el ixiododejabolir- 
los está indicado ^Q.elsíguiente< proyecto de ley qu0 
el poder cpostituidQ pueda.saQcionar, si desea obte- 
ner las ventiy^s y evitjir; jes males qi^e ^esMam^iadioar 
dos en esta obra» . > i .. 

Proyecto de ley para la abolición dé los contratos 
de arriendo, inquilinato, cen^o, préstamo á inte- 
rés y sus congénerós. ' ; . ' ' 

Habiend^i aeneditddo la esps^i^neia que ta prioci- 
pfkl cau$a d^, todos 1^ m^les que sufre la;Dacio»}eSá 
en los contratos de arriendo^iUiqumoatOiCe&so, pté&r 
tamo 4ÍBl^és y.Jog :qiic.eaa diferentiss nombres se 
lesasenfteian: Uabiéodctse eoa^r(rf>ado por uo^ torio 
estadio becbo sobre idUos, qde.er^n.iujiístosi f .^ Porr 
qi^ en ^Dps. se estípula. un .valor. Quito en oontr^a.de 
ano ÍQ&aiU>, resultando' le^ioAeiKnrmisiai^ ujia 

de la$' partes: SI* PorqwiCocieMoaso.poeda adicatí-^ 
lar en upa sOla mano todavía ríqueaa;, .mueble* éáú^ 
mueble de la naciou; 3*''.PQr(|iie.coQ eUoase autoriza 
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reoDev^ los :CODtfatoB abGÍid0a^>:«tt$lHtoyéwk)I(>s^ cm 
Í9S ventas iáiptazos ó al coritadQ , se enúepáe qiie 
(Vímte ^a ¿Qca ai arréodalarioi ioquíUooá llevador 
de cejiao por la cantidad que ba3ta hoy ha pagada ea 
j^ada^Q. Si el Udv^dor no/$é conforma puede pedir 
lataaacicín. , . 

A\% 11. Los prestatnistas á iatenés sobre pren- 
da, iaoluaos los j9Q0ol^ de fúedad» no ti^ndrán dere- 
ob0:á cobrar mas. que el. Eoedio por ciento por los 
^stoa de aimatíew^ de las [prendas y por la adiaá- 
oistracion del dinero. 

r Aüt. 1S# Los ¡prestamistas, á interesó sin éLoyya 
garantid son obligacianea contra^ erl estado é contra 
loa» particulares» serán reintegrados del cafpita) sola- 
.Aenije, »endo de oíiiienta de: los deudores todo^ gasK 
toque sie^ ocadioae á los acreedores para el rein* 
-tegro.. ■ .. ' 

Art. 13, . Toda ley^ decreto dreal orden anterior, 
qae trate de arricndoSt inquilmatos, oansos* presta* 
jmos'á intetésy cualquiera otro eootrato en que se 
baya de pagar un preoiai/por los valores que se dan, 
a)n.oblígacíon de relntegrarlos^mtsmos: valores, así 
oiM»o las obligaüionna que proyieoen dedlas, queda» 
-(iesde.boy sia efecto, alguno. . . 

árt^ H« Las deudas. q!ie;ppoyienea de tiempo 
anterior á la fecha de ésta ley son válidas , y los 
.acceedpreapuedea'pedirias. anteólos tribunales como 
>obUgaéionesiO0dinarias» pero, sin acrecimiento de in^ 
tenes. ..•..••■'. 

< árt. 15r.: £1 vieQdfidpr^d acileedor podrá obligar 
al deudor á que le haga tantas obligaciones como pla- 
zos tieneque satisfacerle,. á fin de (iheest&s obliga- 
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Clones entren en el conoiercio como valores garantid 
dos con hipoteca real ó con la fé pública. 

Art. 16. Los tribunales de justicia, etc. etc., 
quedan encargados de la ejecución de la ley, publi- 
cándola en todas las poblaciones de la nación en las 
formas acostumbradas, etc., etc., etc. 

, Si este proyecto se elevara á ley ¿de qué se que- 
jarían los dueños de las cosas? Áqui es preciso ser 
francos y esplícitos. No será de que no se les pague 
por ellas su valor: no será de que se les impida uti- 
lizarlas en su provecho: no será de que se les pon- 
ga trabas á que las den, las vendan ó las conserven: ' 
y será únicamente de que quedará muerto el derecho 
de vivir del trabajo de otro. Sino es esta la razón, 
¿cuál es la queja? Sino pretenden vivir á espeosas de 
otro sin hacer nada, ¿por qué se han de oponer á que 
se corrija este grande abuso de la propiedad , en el 
cual toda persona que trabaja es de necesidad perju- 
dicada? El empleando, el militar, el hombre científi- 
co, el comerciante, el industrial y el labrador, todos 
en fin, los que se ocupan de algo tienen interés en 
que las cantidades que dan por las tierras que culti- 
van y la habitación en que moran les puedan ofrecer 
la ventaja de quesean suyas las propiedades después 
de pagado el valor: todos tienen interés en que los 
que les venden las cosas que necesitan, rebajen el 
precio de ellas , como sucedería cuando los comer- 
ciantes no tuvieran como los demás que satisfacer 
enormes cantidades mensuales ó anuales sin retríbu- 
don. La nación entera tiene también interés en que 
los capitales que por razón de garantías se depositan 

7 
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en poder de los dueños de casas y otros arriendos en«» 
tren en la circulación, y sirvan al inquilino que tra-^ 
baja y no sean un recreo codicioso y reprobado del 
casero que lo retiene indevidaraente. 

¿Por qué debe ser objeto de luchas y de contien-* 
das el establecimiento de una ley de esta clase? ¿Por 
qué no se han de fijar los derechos de cada uno de 
modo que puedan ser iguales, sin que resulten otras 
diferencias entre los hombres que las que provienen 
de la naturaleza? Los comunistas ó los sistemáticos 
que todo lo miden por un rasero, tendrán la preten-* 
sion imposible de nivelar las fortunas, las estaturas y 
la inteligencia, del mismo modo que los abusos de la 
propiedad ó el uso de estos contratos nivelan á los 
hombres j les dan valor por el número de tributarios 
que por medio de los contratos que combatimos, sus- 
tentan su derecho de holgar; pero nosotros no preten* 
demos nada de eso. Apreciando el destino del hombre 
y su naturaleza ; reconociendo que está obligado á 
trabajar según sus fuerzas materiales y morales, y que 
debe á sus prójimos atenciones mutuas, buscamos la 
abolición de los medios que constituyen y jennoblecen 
el odioso vicio de la holgazaneria á espensas de la 
virtud productora y degradada del trabajo. 

Nosotros solicitamos un derecho igual y justo. 
Las leyes cuya abolición demandamos establecen on 
derecho desigual é injusto: por nuestra parte se fun- 
dan estímulos á la moralidad, al bien y á la riqueza, 
y por las leyes de arrendamiento, inquilinato, etc., 
se fundan los estímulos ala inmoralidad, al malestar 
y el pauperismo. ¿De parte de quién está la razón? 
Juzgúelo el lector. El deseo de corregir este mal, este 
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^Iesmv4l«mi6fitó de fiortunas llevado ai estremo^ ha 
sido causa de une se hayan propuesto leyes agrarias 
arreglando' la distribucioQ de los terrenos. Los auto-* 
res de estos proyectos y aun las naciones antiguas 
como Esparta y Roim, donde esto se bizoá la funda- 
ciOD de las repúblicas no consiguieron nada de loque 
se propusieron, porque nivelaciones de esta especie 
soa contrarías á la naturale2;;a del hombre. Ademas, 
si en una nación se llegara á hacer esa repartición, al 
ocurrir cualquiera defunción se destruiría la nivela- 
ción.: por consiguiente no se arreglará la propiedad 
jamás por estos medios 

Cada cual tenga y posea las cosas que haya ad- 
quirido según su fortuna 7 sus facultades; pero no se 
le permita fundar en ellas un derecho de tributo so- 
bre los demás hombres. 

Las facultades del hombre son limitadas, y por 
mucho que cada uno tenga, sin las facultades ficticias 
que le prestan los contratos de que nos ocupamos, 
siempre quedará sitio y medios para que las genera- 
dones sucesivas adquieran á su vez y posean la par- 
te de las oos^s á que su trabajo les da derecho. 

El espíritu de la ley que presentamos en proyec^ 
to es conseguir una igualdad ante la ley que hoy no 
existen! puede existir; es conservar unidas siempre 
la posesión y la propiedad de las cosas de modo que 
no se enagenen la una sin la otra; es evitar la acu- 
mulación que tanto se ha condenado en los mayoraz*^ 
gos y manos muertas : es acabar con la usura qiíe 
como un cáncer devora las generaciones: es matar la 
esclavitud material que existe de hecho^ puesto que 
los acumuladtH*es imponen tributos no solo á los par«-, 
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ticuláres sino á las Baciones. ¿Qué diferencia hay ea 
el resultado, entre un oori((QÍdtador qtie dice á una 
nación, me pagarás un tributo anual de tnntosócuao- 
. tos miñones, ó entre un prestamista ó acumulador de 
dinero que presta con la condición de que perpetua- 
medité se le pague una renta, conservando el derec^ 
de reintegrarse de lo preístado? En uno y otro caso la 
nación paga un tributo, y si alguna diferencia hay es 
en que el primero es mas noble y mas fácil de eTílar 
que el segundo. 

Oimos por todas partes decir que ahora estamos 
en un siglo positivo en que no se cree mas que lo que 
se vé, y nosotros decimos que nubca mas que ahora 
hemos vivido de engaños, de ficciones y de utopias, 
y utopias malas. Puede existir una utopia mayor que 
la de que un poseedor de mucho dinero, por este sc4o 
hecho pueda convertirse en un Alejandro, un César ó 
Napoleón? Pues esta utopia es un hecho. Un hombre 
que teniendo mil ó mas millones compre el papel mo- 
neda de una nación y emplee los intereses en los de 
otra, conseguirá en un número de años dado quetoda^ 
le paguen un tributo perpetuó. ¿Y quién dice que esto 
no se intentará, ni se puede intentar? En Europa hay 
algunos capitales que pasan de mil millones, y mil 
millones al interés compuesto, aunque sea de tres por 
ciento , pronto absorven el numerario circulante. 

I Y los gobiernos se dicen independientes! ¡ y io9 
reyes, emperadores y las naciones se dicen libres! 
Mentira: nadie es libre, ni puede serlo mientras sub- 
sistan contratos en virtud de los cuales se pueden po- 
ner tributos á los hombres y á las naciones. Sucede* 
ré lo que al presente, que el que realoi^ite paga e» 
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el que trabaja, porque los go|;)iernos pagan tributo y 
Jo imponen á los. particulares; y Ja parte privilegiada 
de estos lo impone á su vez al trabajador, al produo-* 
tor. De modo que este paga el del gobierno y el dQ 
los que no trabajan.* Y no se crea que nosotros consir 
deramos trabajador solamente al que siembra la tier- 
ra ó hace un trabajo material . Trabajador, es todo aqupl 
que se ocupa en satisfacer qna necesidad moral ón^a- 
terial del hombre. £1 juez y gobernaote, el hombre 
científico y el comerciante trabajan lo mismo que el 
labrador y el albañil; y todos tienen escatimados sus 
productos por los abusos de la propiedad. 

No pretendemos tampoco que nuestro proyecto 
de ley se tenga por lo mejor que se puede Ijacer eu 
la materia ; pero en él está muerto el mal principio» 
^1 germen de los anales que es lo mas interesante* 

Si el voto de la mayoría, este medio aproximati-- 
YO de ve[rdad, fu^se consultado en la nación española 
sobre esta interesante, materia» después de ilustrada 
la cuestión, seguros estamos que se decidirla por la 
doctrina que sostenemos, porque soq de tal naturale- 
za las razones que aducimos, que hasta los espíritus 
mas vulgares las pueden comprender. No se necesi- 
taría la fuerza armada para hacer triunfar esta ley, 
aunque el gobierno la diera por decreto, con la cláu- 
sula de consultar á las cortes, como da otras mas im- 
portantes en el orden político. Al contrario, si tal hi- 
ciera ganaría una fueiza moral inmensa, seria el re- 
parador de una de las mayores injusticias que sufre 
la humanidad, y una aureola de gloria ceñirla su 
frente. 

Nosotros, hablando con franqueza, no esperamos 
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este rasgo de justicia de la manera qae sería mas 
conveniente; perotó esperamos del tiempo. Esparcida 
la idea» generalizada en la opinioa, triunfante en las 
aulas y en las discusiones científicas, la reparación 
vendrá, y vendrá como merecen venir reparaciones 
de esta clase, sin el aparato de la fuerza que por sí 
misma destruye sus efectos. La razón científica no es 
la.razon de los cañones de artillería. Las conquistas 
de la primera son por esta razón tan durables, como 
efimeras las segundas, y á las primeras apelamos. Si 
hoy existe un gobierno que no quiere abolir estos 
contratos, cuando la opinión se haya foitnado, cuan- 
do los hombres, desengañados déla utilidad de luchas 
crueles por cuestiones personales ó de fórmula, fijeft 
su atención en las verdaderas causas de nuestros ma- 
les, vendrán otros gobernantes, porque los existentes 
no son eternos, y esta necesidad social se cumplirá. 
Cuando el enfermo cansado de dar vueltas en un le- 
cho de dolor vea la medicina salvadora, se alzará de 
él y la tomará. 
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EL ÚNICO MODO DB ASEGURAR LA PROPIEDAD ES ABOLIR 

LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO, INQUILINATOT, CENSO 

T PRÉSTAMO Á INTERÉS T SUS CONGÉNEROS. 



E 



\l gran medio que generalmente se emplea para 
defender los abusos es el miedo, que se trata de di- 
fundir en la generalidad, sobre las consecuencias de 
elevar á hecho las grandes verdades que los hom- 
bres de genio y de saber descubren á fuerza de me- 
ditación y de trabajo. Esta operación se ejecuta apli- 
cando á una palabra diferentes significados y dedu- 
ciendo por consiguiente las mas opuestas consecuen- 
cfas; pero si se fija su verdadero sentido, si se da una 
esplicacion leal y franca de lo que se significa ó se 
quiere significar con ella, todos los sofismas quedan 
destruidos y los fantasmas desaparecen. 

Si con la palabra propiedad se quiere significar 
un medio de sustraer al trabajador parte del fruto de 
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su trabajo, seguramente será un robo mayor ó menor 
según sea la cantidad de la parte sustraída; pero si 
por propiedad se entiende el derecho de poseer, ven- 
der, donar y usar las cosas adquiridas sin perjuicio 
de tercero, veremos en ella el germen de la prospe- 
ridad individual y de la riqueza pública de las nacio- 
nes. Si la propÍ€;aad se quiere basar en el derecho de 
imponer un tributo á otro, será un derecho injusto, 
porque no se ejerce ni puede ejercerse por todos, en 
atención á que para elevarle á hecho es necesario que 
existan personas que no lo ejerzan; pero si se limita 
á la posesión de las cosas y al aprovechamiento do 
ellas, todos podran ejercer el derecho. Este, para ser 
conforme ajusticia, tiene que conceder á los hombres 
igualdad en los medios de llevarle á efecto. Si des- 
pués ocurre, como tiene que ocurrir, que con igual- 
dad de medios unos hagan mas y otros menos, justo 
será que cada cual disfrute las ventajas que se ha 
proporcionado con su industria y su saber. La per- 
fecta igualdad, es decir, la igualdad de fuerza y de 
inteligencia en el hombre constituiría su degradación, 
y le privaría de la esencia que le distingue de los 
animales. Estos nacen, viven y mueren con igual sa- 
ber, y lo mismo hacen los hijos que los padres. El 
homBre, al contrario, adelanta cada dia; y si las ge- 
neraciones se parecen en la figura y en las condicio- 
nes animales, la parte inteligente se modifica y varia. 
La generación de hoy sabe mas que la de ayer , la 
manera de existir se cambia, y la especie y el indi- 
viduo progresan en la parte moral y material. Las 
comodidades y goces de un menestral bien acomoda- 
do SQtt hoy majorea.que fueron la^ del Cid Campeador, 
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En los individuos de la especie humana hay in- 
iDensas dífereucias. La Providencia de una manera 
admirable hadado á cada hombre diferente fisonomía^ 
diferentes inclinaciones» diferentes cualidades con el 
olgeto de que se llenen completamente la variedad de 
funciones de qu« se compone nuestra complicada so- 
ciedad. Cuando las leyes civiles reglamentan estas 
diferencias ó cambian los destinos de la Providencia» 
la favorecen declarando los derechos que á todos 
corresponden. La propiedad, de que qos vamos ocu- 
pando, unida á los contratos de arrendamiento^ de 
inquilinato, censo, préstamoá interés ó de cualquiera 
otra clase de usura no puede ser ejercida por tpdos^ 
porque imponiéüdo$e por estos contratos un tributo 
sobre el trabajo de otro, hay una parte activa y otra 
pasiva que no pueden ser iguales. El que cobra el 
tributo y el que lo paga tienen diferente condición: 
los errores y las preocupaciones no$ impiden ver con 
claridad estas verdades incontestables; pero el olvida 
de ellas cuesta muchas lágrimas á la humanidad y 
retrasan su progreso de una manera inmensa. 

Todos los hombres son de hecho y pueden ser 
siempre poseedoresde alguna cosa, mueble ó inmue^ 
ble; pero la mayor parte está condenada á ser espo^ 
liada por los que no trabajan, á ser contrariada en su 
derecho de adquirir, porque existe el derecho de im- 
poner tributos* La propiedad, sobre cuyo origen tanta 
se ha disputado, es un hecho conforme á la naturale- 
za del hombre, porque la apropiación de las oosas* 
muebles ó inmuebles, es un modo de existir y mqjo- 
rar la condición humana. Pero entre la facultad de 
apropiación }^el derecho de imponer tributos á sua 
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iguales con la propiedad hay una diferencia enorme; 
la que hay del uso al abuso. El hombre tiene facultad 
y medios de comer; pero de aqui no se infiere el de- 
recho de devorar á sus semejantes. La ciencia y pro- 
dencia humaíias deben de poner limites á los abusos 
que introducen la fuerza y el error. El salvage an- 
tropófago cuando hace un banquete de su prisionero, 
comete un acto en su sentir lícito, pero contrario á la 
ley de la humanidad: las causas de este estravío es- 
tán en su ignorancia. Cuando los hombres supieron 
algo mas no comieron á sus semejantes; pero en vir- 
tud del derecho de la fuerza les hicieron esclavos 
para que les proporcionasen suntuosos banquetes coo 
su trabajo. Cuando á la voz de Jesucristo, el dere- 
cho de la esclavitud ha sido declarado injusto, los 
fuertes , los poderosos han tenido que renunciar á 
poner al hombre en la esclavitud; pero han continua- 
do los resultados de este estado de degradación por 
medio de los contratos de arrendamiento, inquilinato, 
censo y préstamo á interés; han apelado á la usura 
condenada por el Evangelio y autorizada con diferentes 
nombres como á un último atrincheramiento. Nos- 
otros queremos quitar esta usura y dejar la propie- 
dad limitada á lo que debe ser, á la facultad de po- 
seer común á todos. 

En el antropófago el error es enorme , en la es- 
clavitud se disminuyó, en los contratos de que nos 
ocupamos, es decir, en la usura se ha reducido á me- 
nos. Si «stos contratos desaparecen la propiedad se 
fijará en sus verdaderos límites y será un derecho 
conforme á la naturaleza del hombre. Sentada la 
propiedad bajo esas verdaderas bases ¿quién la ata- 

Digitized by VjOOQIC 



— 107 — 
cara? iquíén tiene interés en destruirla? Nadie: por- 
que es un elemento de prosperidad pai-a todos. Caai>* 
tos trabajan, y todos deben de trabajar, tienen segu- 
ridad de llegar á tener un campo qm cultivar ó una 
habitación en que dar albergue á su familia , ó las 
cosas necesarias á ^a vida en cambio de su trabajo. 
Gotttra la propiedad desnuda de los abusos no hay 
argumentos que valgan, ya se la considere bajo ei 
aspecto económico , ya se la mire como cuestión de 
derecho. Podrá decirse qué de este modo queda re- 
ducida á la simple posesión de las cosas; ¿pero.cuándo 
ha sido ni podido ser otra cosa en buena ley? ¿Por 
qué el derecho ha separado la propiedad de la pose- 
sión? ¿Qué razones ha tenido para hacerlo? El dere- 
cho, fundado en el principio de invasión y de la fuer- 
za, necesitó introducir esta separación, para dar al 
hombre la facultad antinatural de ser propietario de 
mas cosas que las que podia poseer. Si esta división 
Bo se hubiera introducido no podian haber existido 
los feudos, el derecho de señorío y otra infinidad de 
injusticias , bajo las cuales ha gemido la humanidad 
por mochos siglos. Si esta división no se hubiera in- 
troducido eran imposibles las acumulaciones, los ma- 
yorazgos, las manos muertas y era imposible que un 
hombre ocupase en la tierra el puesto que correspon- 
de á muchos. Si esta división no se hubiera introdu- 
cido, el derecho de holgar estaba muerto y no hubie- 
ran podido ennoblecérselos hombres que nada hacian 
ó no hacian mas que destruir. 

Para sancionar estos desórdenes, para dar un 
viso de justicia á las espoliaciones de la conquista, 
los jurisconsultos, sometidos al poder, introdujeron la 
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doclrina de dividir la propiedad de la posesbo y se 
adoptó la cesión de esta, conservando aquella, con el 
fin de que los hombres impusiesen tributos á sus se- ¡ 
mejantes. La reacción contra eista doclrina se há nía* 
nifestado entre nosotros desdé muy antiguo, limitando 
primero el derecho de adquirir á las iglesias y mo- 
nasterios^ después á la fundación de mayorazgos, y 
últimamente aboliendo los mayorazgos y quitando las 
propiedades al clero. 

Hoy somos mas justos y menos violentos en la de* 
manda de la abolición de los contratos de arrenda* 
miento, inquilinato, censo y préstamo á interés, pues 
sin quitar á nadie lo que tiene , tratamos de hacer 
imposibles la acumulación, los. mayorazgos y toda 
amortización, restituyendo la propiedad á lo que iue 
en su origen, alo que tuvo que ser necesariameote. 

El hombre solo fué propietario poseyendo: séalo 
ahora del mismo modo y traspase por venta , dona- 
ción, muerte, etc, lo que no puede poseer. Si el hom- 
bre por su error y sus pasiones se estralimitó en su 
verdadero modo de «xistir , vuelva por la reflexión, 
por el estudio y por la razón al punto de donde no 
debió separarse, con la ventaja de que no volviendo 
por el orden natural á sus primeros anos, no serán 
posibles nuevos estravíos. 

Nadie estima la guerra; nadie cree en la verdad 
de la prueba del combate; parte de la legislaícbn an* 
tigua y que boy las naciones conservan en el derecho 
de gentes. La cuestión de Turquía es un buen cgem^ 
pío. Los rusos no tuvieron razón en la cuestión antes 
de invadir con doscientos mil homlures los principa-* 
dos del Danubio, y después. que los invadieron, lasi 
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nacioDes congregadas se la han dado. No sucedía otra 
cosa en los famosos juicios de Dios: el acusador y el 
acusado se baiian y el que vencia tenia razón. 

£stas cc^ardias, estos envilecimientos de la hu- 
manidad, que no ba comprendido las condiciones de 
su existencia, son el origen de esos derechos absurdos, 
que en último análisis no son mas que la razón de los 
animales, la fuerza. Hoy se celebrará un tratado en- 
tre Rusta y Turquía, en el cual el Czar adquiere el 
protectorado de la religión griega, y dentro de poco 
tiempo, fundado en este tratado, promoverá otra 
cuestión que se resolverá del mismo modo, por la fuer- 
za. Hoy nosotros proponemos el medio de reducir la 
propiedad á sus verdaderos límites; demostramos la 
justicia de nuestra demanda, probamos cumplida- 
mente la utilidad que en ello tendrían las naciones, y 
apesar de nuestra moderación, apesar de nuestra in- 
tención de llegar al fin por medio del convencimiento, 
los que viven de los abusos de la propiedad, los que 
nada producen y son los zánganos de la colmena, en 
lugar de defenderse con razones apelarán á la fuerza. 
¿Pero tendrán por eso mas razón? ¿Conseguirán por 
semejante brutal medio defender los abusos de la 
propiedad? De ningún modo. 

Las hogueras levantadas contra los que decían 
que la religión de Jesucristo no se debia esteñder 
por la espada , 6 contra los que , no viendo en el 
Evangelio y en las. Sagradas Escrituras un tratado de 
ñsica y de jurisprudencia, se han lanzado á señalar 
las leyes que rigen el mundo físico y moral , no han 
impedido que la verdad triunfe del error. Las dis- 
posiciones represivas que cualquier gobierno dé oon- 
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tra quien asegure que los contratos que nos ocupan 
son injustos é inmorales, no convencerán á quien haya 
leido estas páginas de lo contrario que en ellas se de* 
muestra tan claro como la luz del dia. Porque la ra- 
zón humana no puede ser sometida por medio de 
actos materiales. 

Siendo la tierra capaz de alimentar una poblack» 
cíen veces mayor de la que hoy existe, habrá lugw 
para que todos se coloquen en ella si cada uno se li«- 
mita á ser propietario de lo que es capaz de poseer. 
Hoy los pocos que somos no cabemos en ella, porque 
la propiedad, saliéndose de sus límites y dejando de 
ser un derecho común á todos, se acumula indefinida- 
mente por medio de los contratos que cojubatimios, 
y uno puede ocupar los puestos de muchos millares 
de individuos. Cesen los abusos con los contratos; 
muera este último atrincheramiento del derecho de 
la fuerza; no se permita la separación de la propie^ 
dad y de la posesión, y la acumulación es imposible. 
Podrán existir grandes terratenientes, no lo dudamos; 
pero estos grandes terratenientes que, sin imponer 
tributo á nadie > se espongan á las buenas y malas 
cosechas y por sí hagan grandes esplotaciones agrí- 
colas, construyendo obras hidráulicas y aplicando los 
grandes medios que la ciencia descubre cada día, se- 
rán útilísimos y no podrán poseer en diferentes pro-' 
vincias y diferentes naciones , sin hacerse perjuicio 
á sí mismos. Los que trabajen como jornaleros tendrán 
la seguridad de un buenalimentoy de unasoldada; y 
en el fruto de su trabajo voluntario el medio de ad^ 
quirir un albergue ó un terreno. 

I<a división geométricamente igual de la propiedad 
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es tan imposible como la igualdad absoluta ealosresut* 
tados de las operaciones de cada hombre, aunque to- 
dos tengan iguales medios de ejercer el derecho. Pero 
de existir una diferencia necesaria, natural y limitada 
como el hombre, á llevarla al estremo por medio de 
los contratos de arrendamiento hay una distancia in- 
mensa. La primera provendrá del mayor ó menor 
trabajo é inteligencia del sujeto, será un don de la 
Providencia; pero la segunda será una disposición 
forzada de la ley civil, en virtud de la cual el sabio, 
el industrioso y el mas apto vale menos que el necio, 
el ignorante y el inepto, y será también una oposición 
á las miras providenciales del Criador. 

La propiedad con los contratos de arrendamiento, 
inquilinato y préstamo á interés, es un privilegio de 
clase y de casta fundado en virtud de la fuerza y con- 
tinuado por la usura; la propiedadsín los citados con- 
tratos es una ley igual para todos , un principio del 
orden social y un estímulo á la moralidad y á la ca* 
paciddd.y un medio de mejorar el bien estar. 

Si abrimos un juicio imparcial entre los defenso- 
res de la propiedad, y los que atacan este principio 
de las sociedades modernas, hallaremos que la cues-^ 
tion consiste solamente en no fijar su verdadero sig- 
nificado. Los defensores de la propiedad fundan sus 
mejores razones en el amor que tenemos á las cosas 
que adquirimos, en la necesidad que tenemos de estas 
cosas y en el estímulo que las mismas imponen á la 
actividad humana, y hasta este punto tienen razón. 
Pero estralimitándose en determinar el ejercicio del 
derecho verdadero, le proclaman absoluto y sin la l¡- 
I mitacion que todos los derechos tienen de no perjudi- 
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car á los demás; y en e^o cometen \m grave error. 
Los derechos legítimos tienen siempre la limütacion 
de los grandes principios de justicia, en virtud de los 
cuales el ejercicio no puede entenderse con perjuicio 
de los demás. Los contratos de que nos vamos ocu- 
pando son el medio de estralimitar el derecho de pro- 
piedad : son el abuso. Los que atacan la propiedad 
fundan sus argumentos en las consecuendas fatales 
que tiene el abuso de ella; el cual impide que sea un 
derecho común á todos. Sus argumentos espuestos, 
espresados según la doctrina que hemos esplicado. 
son incontestables, y concluyen convenciendo de que 
la propiedad es un robo. Los argumentos de unos y 
otros son buenos, dicen verdad; lo que es mala es la 
consecuencia que cada uno deduce. 

De que la propiedad sea un derecho justo y co- 
mún á todos, no se puede deducir que con él se ha 
de crear una raza privilegiada, que viva á espensas 
délos hombres que trabajan, ni de la supresión de 
esta clase se ha deducir la de la propiedad. Redu- 
ciéndola á sus límites verdaderos por el medio demos- 
trado de la abolición de los contratos de inquilinato, 
arrendamienlo, censo, préstamo á interés y sus con- 
géneros, y no permitiendo la separación de la pose- 
sión, quedará un derecho común á todos , en el cual 
todos son y pueden ser parte activa y no sucederá lo 
que al presente, que para que unos tengan el dere- 
cho absoluto, es preciso que haya muchísimos que no 
lo puedan ejercer y se vean por necesidad priva- 
dos de él. 

Los proteccionistas de la propiedad, á la manera 
de los proteccionistas del comercio, han llevado tan al 
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estreipo su patrocinio, que hasta bao restringuido los 
usos mas naturales y sencillos de las cosas. Un ma- 
yorazgo no podia venderse ni donarse, y para per- 
mutarse era necesario informaciones judiciales que 
aci:e<jiiasen la conveniencia. Esto era un ataque á la 
propiedad: y no obstante, los que defienden los pri- 
vilegios de raza, nunca han querido ver en las leyes 
de mayorazgos un verdadero ataque á la propiedad. 
Esto consiste en que la cuestión no se ha examinado 
en el terreno del derecho, sino en el terreno de la 
fuerza; no se ha querido ver lo que era justo, se ha 
atendido á la conveniencia, deseod y caprichos de un 
número determinado de personas. 

Para que se vea que el derecho de propiedad no 
exige la necesidad de ir acompañado de los contratos 
de que nos ocupamos, no hay mas que examinar las 
razones que dan las escuelas en $u defensa, y se verá 
que ninguna parte del caso en qiie la posesión y la 
propiedad marchen separadas. Suponiendo la ocu-' 
paftion y el trabajo como orígenes de todas las adqui-- 
siciones legítimas, se verá que para que uno y otro 
entren^como medio de adquirir, es necesario el acto 
personalael adquirente. Ocupar iina cosa es poseer- 
la; adquirirla con su trabajo es haber empleado sus 
facultades morales ó materiales para este objeto. Etf 
unp y otro caso se deduce la* necesidad de una acción 
continua del propietario Sobre la que eS lá posesión* 

Los antiguo^ jurisconcultos, los que no concebían 
nii^gpp estado social sin la esclavitud, no pudieron 
conoet^i^Jos arriendos é inquiliiiatlós comq los tenemos 
hoy", porque los esclavóá hacían las veces de los ar-. 
remjtóiarios;. pero sí elpréstaitóá interés ó usura. No 
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obstante, al defender el derecho de propiedad en bú 
origen, consideraron los bienes de la tierra comanes 
á todos, y en esta época fijaban la bella edad de oro, 
que nos describen los poetas, y también nos pinta Cer^ 
vantes en el coloquio de D« Quijote con los cabreros. 
La alteración de este estado feliz se efectuó por la 
guerra y las malas pasiones. Nosotros, mas positivos, 
poco amigos de aplicar las bellezas de la imaginación 
en asuntos tan serios, solo vemos la propiedad y la 
posesión siempre unidas y las tierras trabajadas por 
los esclavos. 

El acto de la ocupación le comparan los filósofo» 
y jurisconsultos al caso de los espectadores que con- 
curren á un teatro^ en el cual cada uno ocupa su poes^ 
U) mientras dura la representación. Esta comparación 
exacta, porque en la tierra todos somos actores y es- 
pectadores, demuestra bien claramente que cada uno 
no puede, sin perjudicar á otro, ocupar dos ó mas 
puestos á la vez. En el que tiene puede establecer 
comodidades para estar masa su gusto, mas sin per- 
judicar á su vecino. 

Los filósofos espiritualistas, que mas moderna- 
mente 88 han ocupado de la defensa de la propiedad, 
no pasan mas adelante en sus razones; porque no 
son razones las descripciones en qoe pintan al hom- 
bre que cultiva un campo haciéndole suyo ó com- 
trayendo una habitación que ha de vivir, con el otéelo 
de demostrar que tanto el campo cómo la habitación 
deben pertenecerle* Todo cuanto se diga dd dere^o 
de propiedad, cuando va oiHistáirtemente unido A la 
posesioii, está coBiorme con nuestra doctrntíu 

Los filós(rfbs materialistas dicen que la prof^edad 
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íes UBtt Mcesidad de nuestra naturaleza, y que igual^ 
aiente son necesarias las consecuencias de sus abu-? 
sos. La primera parte de esta proposición es cierta, 
porque efectivamente esconforme á la naturaleza, que 
et íiombre se apropie las cosas esteriores que nece- 
site para vivir; pero deaqui no se deduce, ni se pue^ 
de deducir ei pesimismo de que con ella han de venir 
sm^ malas consecuencias, ó en términos mas adecúa-^ 
dos, los abusos. 

Los materialistas no conciben el estado de ino«- 
ceacia primitiva ó de edad de oro, imaginan al hom- 
bre primitivo en un estado de eslrangerismo, en el 
cual na se debe consideraciones mutuas, pudiendo ca-^ 
da uno satisfacer sus deseos y necesidades sin mira- 
mientos para con los demás. Estos filósofos, con- 
secuentes en negar la diferencia del hombre con los 
aaiinateSf aplican la ley, de que el fuerte se alimente 
del d^bíl, cooao hacen las fieras y los peces. ¿Pero 
puede satisfacernos esta doctrina feroz, de la cual se- 
guramente se deducirían las consecuencias de los 
contratos que combatimos? Si hay quien acepte el 
materialismo coma principio de un buen estado so^ 
cial, debe de condenársele á vivir coa los irraciona- 
les en justo castigo. Nosotros no podemos renunciar 
áks inspiraciones del alma^ á las creencias raciona- 
les ni á la idea que tenemos concebida del destino de 
la hua»anidad. 

Enire losjurisccmsultos» el origen de la propiedad 
se fija en varías causas primeras, que cualquiera pue^ 
de ver en los tratados rudioientales ddderecbo; peco 
en todos venios que el derecho de propiedad va acomi* 
panado de la posesión real^ ya sea efecüva ya sea 
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supuesta. Pero tanto en los filósofos como en los ju- 
risconsultos que defienden la propiedad, no se hace 
mención del derecho romano que la define jus uten-^, 
di et abutendi . Los que se separan del principio que 
enseña, que todo derecho para ser verdadero ha de 
ser común á todos, y los inventores de la separación 
de la propiedad y la posesión establecen la doctrina, 
en virtud de la cual han podido introducirse los con- 
tratos que combatimos en esta obra. 

Tenemos pues, que solo en los .filósofos materia- 
listas y en los jurisconsultos que defienden la propie- 
dad cómo ajus utendi el abutendi » él derecho de . 
usar y abusar, se pueden hallar razones para la exis- 
tencia de los contratos de arrendamiento, inquilinato, 
censo y préstamo á interés. Esta doctrina, por mas 
que sea el fundamento de nuestros códigos, por mas 
que las sutiles distinciones de los filósofos, teólogos y 
jurisconsultos la hayan presentado con un aspecto 
halagüeño, es falsa y contraria á nuestra naturaleza, ^ 
El hombre es mas que materia; el hombre tiene otras 
leyes diferentes que las de la fuerza; el hombre tiene 
deberes mutuos y recíprocos que está obligado á cum- 
plir, y todas estas condiciones necesarias de su exis- 
leñciáí, desaparecen y son una mentira, si la propiedad 
sfe' entiende acompañada del abuso y él derecho del 
mas fuerte. . 

Las absurdas y funestas consecuencias que se de- 
ducen de ía doctrina que hace consistir la propiedad 
en el derecho^de abusar, son de tal ; naturaleza que 
sin haberse formulado la doctrina cristiana, la equi- 
dad y las necesidades sociales han introducido modi- 
ficaciones imporlantísimas. El derecho de propiedad 
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sin la limitación de estar siempre unida á la posesión y 
acompañada de los abusos, está todos los dias limitán- 
dose por la equidad y por las leyes. De esto son 
ejemplos las tarifas del interés, las ordenanzas muni- 
cipales y rurales , las leyes contra la amortización y 
las mil disposiciones administrativas y legales , con 
las que se ponen cortapisas á los abusos á que da lu- 
gar el derecho de propiedad cuando es llevado al es- 
Iremp, que permite el derecho de la fuerza. 

Nosotros, defendiendo el derecho de propiedad, 
hallamos de cierto la necesidad que tenemos de apro- 
piarnos las cosas est«riores, sin una acumulación que 
esceda nuestras facultades materiales; lo hallamos en 
la fijación de unos límites justos dentro de los cuales 
todos pueden ser propietarios de hecho y de derecho: 
y en fin, sin la existencia de los contratos de arren- 
damiento , inquilinato , censo , préstamo á interés y 
todo aquel en que traspasando la posesión por un 
tiempo mas ó menos largo, se reserva el derecho de 
recobrarla con un tributo masó menos oneroso, pero 
que siempre es tributo. 

Después de lo que hemos dicho en los diversos 
capítulos de este tratado, nuestra idea estará bien 
comprendida, por lo cual cesaremos de probar la cla- 
se de propiedad que defendemos, para pasará demos- 
trar, que abolidos los contratos de que nos ocúpateos, 
y fijada la propiedad en sus límites verdaderos, cesa- 
rían las revoluciones y se progresaría pacíficamente. 
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CAPITULO VUI, 



CON LA ABOLICIÓN PE LOS CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO, 

INQUILINATO, CENSO T PRÉSTAMO Á INTERÉS SE EVITARÁN 

LOS MOTINES .Y SE PROGRESAIIÁ PACÍFICAMENTE. 



E: 



\h epígrafe de este capítulo es una proposiciou que 
merece probarse de uoa manera evidente, en aten- 
cion á ser la cuestión de inmenso interés para todos 
los hombres, ya sean gobernantes ó gobernados. Pero^. 
al hacerlo cumplidamente, necesitamos sentar prece- 
dentes y principios que sean aceptados por las per- 
sonas de razón, y proceder con qn método sencillo y 
claro. 

El hombre tiene un destino en el planeta que ha- 
bita, y cuando decimos el hombre, suponemos la hu- 
manidad entera. Este destino se cumple de dos ma- 
neras, una por. la perfección individual de cada hom- 
bre y otra por la perfección de la especie. La razón 
y la revelación, para los que tenemos creencias ver- 
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daderamente evangélicas, están acordes sobre este 
punto. Gomo individuos y aisladamente, vemos ea 
todas épocas hombres superiores, cuyo destino es en- 
señar á sus semejantes algo que les sea útil. Las 
comparaciones pues que se hagan de las existencias 
privilegiadas ó especiales para explicar la marcha de 
la humanidad entera, deduciendo la consecuencia de 
que en Grecia todos eran Homeros ó Pericles, en Ro- 
ma Gincinatos, Gamilos y Cicerones, que en la China 
hay muchos Gonfucios y en los tiempos modernos en- 
tre nosotros muchos Gopérnicos, Colones, Ñeutonesetc. 
seria una deducción errónea. Estas y otras mil exis- 
tencias privilegiadas, de que no hacemos mención por 
no llenar el capítulo de nombres propios, fueron unos 
vivos ejemplos de que no hay idea que no pueda ser 
acreditada por escelente ó por absurda que sea, cuan- 
do tratan de realizarla hombres de genio ayudados ó 
contrariados por las circunstancias. Si se examinan 
los hechos y ciencias de cada uno de estos grandes 
hombres, se verá que pasado algún tiempo se baria 
ridículo el que pretendiese ser original copiándoles. 
La razón de este resultado consiste en que, vulgari- 
zándose los conocimientos, forman parte de la vida 
moral de la especie humana los grandes principios que 
las anteriores generaciones rechazaron ó admiraron. 
Pues bien, de esta acumulación de verdades y de erro- 
res, de este gran depósito de saber que la especiehu- 
mana ha acumulado, ha nacido una generación mas 
sabia y mas reflexiva que las anteriores, como serán 
superiores á la existente las sucesivas. 

Los hombres eminentes de esta generación no 
encontrando la verdad de las cosas en el aspecto es- 
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terior de ellas, tas han analizado y han encontrado 
Jas cansas de muchos efectos que se atribuian á otras 
bien diferentes ó que eran muy secundarias. En el 
ramo de las ciencias legales; estos estudios tienen 
que dar un resultado inmenso el diá que tengan una 
aplicación en grande escala. Nosotros nos hemos li- 
mitado por ahora á la esplicacion de la' doctrina que 
se refiere á unos contratos, á quienes un error tradi- 
cional ha dado un valor ique jamás debieron tener, sí 
los hombres encargados de la misión de legislar hu- 
bieran tenido claro conocimiento de sus resultados y 
el ánimo de hacer justicia; y esplicdndo lod métodos 
y observaciones hechas por los hombres que nos han 
precedido, hemos encontrado eñ todo cambio, en toda 
revolución, en el sentido que generalmente se da á 
esta palabra, uúa causa esencial y aplicable á todas. 
Esta causa aparece en la necesidad que tienen las 
generaciones que nacen de buscar puesto en que co- 
locarsei En virtud de la esclavitud, en virtud de es- 
tos contratos y por causa de cualquiera sistema en' 
que existe él poder de acumulación, siempre hay una 
falta de puesto para las generaciones que se suceden, 
apesar de que la tierra y los adelantos científicos pro- 
ducen con superabundancia medios de existencia para' 
una población cien veces mayor. 

Estas faltas se han manifestado de diversos mo- 
dos. A los salvages que derriban un árbol para coger 
el fruto y no se cuidan de reponerlo, pronto se les 
concluyen los medios de su precaria subsistencia, y 
acuden á la guerra para devorar las producciones de 
sus vecinos y aun á sus mismos vecinos. 

A lo9 hombres que han aprendido la agricultura 
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y las artes útiles creando eleiDeotos de propia coq- 
^ervadoo, les sucede que turbas de guerreros les do- 
míoaii y les ímpcoeu los tributos á que creea tener 
derecho como coüquistadores* 

La íodustria buroaua, siempre progresiva en los 
hombres libres, inventa nuevos medios de vivir, y á 
estos p^ios se les ataca coo leyes fiscales y nuevos 
géneros de imposiciones, contra los cuales protesta 
por medio de las rebeliones. Las doctrinas morales y 
legales uniéndose á estas necesidades incesantemen- 
te reproducidas modifican en gran manera la fisono- 
mía de todos estos acontecimientos; pei^o ei\ el fondo 
resulta un hecho y es: que la existencia materia) del 
hombre no está asegurada, y mientras eslo no suce- 
da la tarea de las revueltas continuará. 

Las sociedades modernas mas adelantadas ven 
nacer en su seno una población pobre, siempre en 
progreso, que amenaza su pasible marcha; y cuando 
fuerte por el número y los conocimientos que van 
descendiendo de el grito de rebelión vereinos un gran 
acontecimiento que será salvador ó funesto según sea 
bien ó mal dirigido. Pero si á este torrente se le abre 
un cauce, sí á" la dase trabajadora se le presenta el 
camino de elevarse al bien estar por medio del traba* 
jo, ese torrente devastador será un fecundante rio que 
haga caminar la humanidad á su destino de continua 
perfección. 

La doctrina esparcida en las lecciones anteriores 
índica de que manera se verificará esta saludable y 
pacífica revolución. Cuando los hechos lleguen á con- 
firmarla se verá que, sin ser profetas , hemos podido 
anunciarla. Nosotros que comprendemos bien loque 
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es uu individuo solo, y que sabemos que el pensa- 
miento de esta obra está lejos de estar generalizado^ 
no hacemos mas que adelantar la idea con un objeto 
altamente humanitario y de orden. Lo mismo puede 
aprovechar al gobierno actual que á cualquiera otro 
que le suceda la abolición de los contratos de arren- 
damiento, inquilinato, censo y préstamo á interés. 
Las mismas facultades tiene el gobierno actual que el 
que le suceda para modificar esta parte de la legisla- 
ción civil, y el dia que estose realice, se acabaron las 
revoluciones violentas porque se atacó el mal en su 
origen. Las mas graves cuestiones de legislación y de 
política son hoy problemas matemáticos que se re- 
suelven con números. Si una nación tiene diez millo- 
nes de individuos y dos solo producen sin gozar, ha- 
biendo ocho que gocen sin producir, no puede existir 
la paz, porque ó escasearán los productos, ó se re- 
belarán los productores, ó los ociosos cada vez mas 
llenos de vicio se destruirán unos á otros. Al contra- 
rio sucederá si todos trabajan: porque habrá supera- 
bundancia de productos, de modo que les quede 
sobrante para los niños y viejos inválidos , habrá 
tranquilidad porque en medio de la abundancia 
no nace la guerra nunca, y habrá moralidad y pro- 
greso en la educación, porque el bien estar convida 
á ilustrarse y á crear no solo lo útil sino lo bello; 

La parte primera del dilema es lo que boy suce- 
de, y la segunda lo que acontecerá el dia en que que- 
den abolidos los contratos de arrendamiento, inquili- 
nato, censo y préstamo á interés. Si continúa la pri- 
mera parte habrá revueltas, habrá motines porque su 
existencia se funda en la violencia; y la segunda su- 
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cederá mas tarde ó mas temprano por medios pací- 
ficos ó violentos, porque el hombre necesita comple- 
tar su existencia material, tiene derecho á ello y la 
justicia se cumplirá. 



FIN. 
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